
        
            
                
            
        

    Relatos para soñar, sentir y seducir
[image: ]
Clara H. Vial

Lady Amae

Lin Marrod 









Título: Relatos para soñar, seducir y sentir
Primera edición: Febrero 2023
© Del texto: Clara H. Vial, Lady Amae y Lin Marrod
  Sello: Independently published



Todos los derechos reservados. No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su reproducción a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o en cualquier medio, sea este electrónico, mecánico o por fotocopia, por grabación o por otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (artículo 270 y siguientes del Código Penal).
Imágenes interiores: Canva Pro (martinezmayelin709@gmail.com)
Imagen de portada: Canva Pro (martinezmayelin709@gmail.com)






A quienes se atreven a soñar, pero sobre todo, a los que son capaces de traer esos sueños a su realidad. 


Abrir una puerta, puede ser mucho más que abrirse a nuevas oportunidades.
Clara H. Vial
El éxtasis es la fusión de dos convertidos en uno.
Lady Amae
Si has de vivir atada, que las cuerdas sean para desatar el placer.
Lin Marrod
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Prólogo
Una antología que nace de la unión de tres autoras con estilos diferentes, pero que sueñan con lo mismo, que creen en el amor y vibran con la seducción.
En una aventura especial para San Valentín, han decidido unir sus plumas para traernos relatos que no te dejarán ajeno, porque son crudos en su forma, en su fondo, pero sobre todo, porque reflejan algo de realidad en un espejo de fantasía.
A Clara, una tormenta de emociones la llevó mucho más allá de lo que pensó que sería capaz de dar, la llevó al extremo de lo nuevo.
A Lady Amae, su universo de sombras, luces y ataduras se fundió en una simbiosis con sus pensamientos, deseos y pasiones que la llevaron a crear estas historias.
A Lin se le juntaron las angustias, los anhelos, los sueños largo tiempo reprimidos… Se dejó llevar por ellos y dejó un pedazo del alma en estas historias.
ADVERTENCIA
Los relatos para Soñar, Seducir y Sentir, son para mayores de 18 años, aunque hay romance, contienen lenguaje con escenas sexuales explícitas y contenido sensible para algunos lectores.
Si estás de acuerdo con eso, enciende una vela aromática, sírvete una copa de vino, ponte los audífonos para que escuches la playlist del libro. Es hora de sumergirte en sus páginas y disfrutar de una experiencia para el cuerpo y el alma.





El acosador
Siempre he sido muy buen observador. Algunas veces he pensado que es un don, pero muchas otras, que es una maldición.
Descubrir la tristeza en los ojos de la gente, interpretar su lenguaje corporal y leer las desdichas ocultas bajo sonrisas fingidas es algo que nunca he podido evitar.
No elegí ser como soy. Aprendí desde muy pequeño a detectar la menor señal de alarma en el comportamiento de una persona. Tuve que hacerlo, porque de ello dependía mi vida.
Por motivos que hasta la fecha no he logrado entender, mi don me falló cuando más lo necesitaba: me enamoré de la mujer equivocada. No lo vi venir, y cuando quise darme cuenta de mi error, ya no había vuelta atrás.
El día que sentí el deseo de apretarle el cuello, supe que mi cordura estaba en juego. Me horrorizaron mis pensamientos violentos. Yo no era ese hombre, no quería serlo. Me prometí a mí mismo que amaría a las mujeres, que las veneraría y respetaría sin importar cuánto pusieran a prueba mi paciencia y buena fe.
Me cansé de lidiar una y otra vez con los mismos problemas y di un paso atrás: rompí todo lazo con ella en bien de mi tranquilidad espiritual.
No quiero a otra mujer así en mi vida. Decidí esperar a la que se atreva a sumergirse en mi alma para descubrir el amor que a nadie he podido dar. Mientras la sueño llegar, las aves me acompañan; encontré en observarlas la calma que necesitaba.
Aquel día desperté sin imaginar que ese sería el primero de una nueva vida. Me dirigí a un bosque recién descubierto. Era el lugar ideal. Con la migración, mi entretenimiento favorito llegaba al punto culminante.
Salí del camino de grava y me adentré en el grupo de olmos. Me senté al pie de un árbol y limpié los prismáticos. Un trino desconocido me llamó la atención. Enfoqué en su dirección y mi visión se llenó con una melena rubia.
Ella estaba sentada en el banco del sendero. Tenía los pies recogidos, se abrazaba las rodillas y apoyaba la cabeza en ellas. El lacio cabello le rozaba la cadera.
Esa imagen vulnerable despertó mi instinto protector. Mantuve los prismáticos fijos en ella: había algo sospechoso en su abandono. La calma que emanaba llegó a asustarme. Ni siquiera percibía el movimiento de sus hombros por la respiración.
Estaba decidido a acercarme, pero cambié de idea cuando levantó la cabeza. Lo que vi me hizo tragar saliva. En esos hechizantes ojos azules estaban las tres “T”: tristeza, tormento y temor. Lo supe porque era como verme al espejo en el peor de mis días. Cuando ella miró a ambos lados del sendero, me escondí detrás del tronco a riesgo de parecer un acosador.
Me estremeció el grito que salió de su garganta. Jamás había escuchado a alguien gritar así. Olvidé las aves cuando se cubrió el rostro con las manos y lloró desconsolada. A medida que sus hombros temblaban, se encogía cada vez más en el banco. Luché contra la tentación de acercarme; habría sido una locura.
No podía escuchar su llanto, porque estaba demasiado lejos; pero lo sentía en cada poro de mi piel. Las lágrimas de una mujer siempre han sido mi criptonita.
Mil teorías llenaron mi cabeza. La preocupación creció gradualmente con cada una de ellas. Nada bueno auguraba el comportamiento de la desconocida.
Minutos después, dejó de llorar, se levantó y se limpió el rostro. Se marchó como si nada hubiera pasado. Yo no pude resistir el impulso de seguirla: tenía que saber quién era y descubrir la causa de su desdicha.
Manteniendo la distancia, la vi entrar en una impresionante casa situada en el borde del bosque. Solo había cinco construcciones en ese exclusivo paraje. Nunca me había fijado en ellas ni en sus ocupantes.
Ese día, esa mujer convirtió a un observador de aves en un acosador. No estaba a gusto con eso, pero la curiosidad me pudo, al igual que el sentimiento que su momento de debilidad había despertado en mí.
Recorrí el lugar y encontré el escondite perfecto. Desde mi sitio de observación, descubrí dos niños jugando en una de las habitaciones. A punto de anochecer, llegó un hombre. Ver la manera en que la besó en la cocina y el gesto de ella cuando él se marchó, dispararon todas mis alarmas. Para otra persona quizá hubiera pasado desapercibido, pero no para mí. Su comportamiento en el bosque comenzó a tener sentido.
Me fui a casa sintiéndome vacío. La impaciencia por volver carcomía mi sosiego. No dormí. Muchos recuerdos de la infancia atormentaron mi desvelo. El alba me sorprendió mirando el techo de la habitación. Sin saber a ciencia cierta si iba a encontrarla, puse en marcha el todoterreno y me comí el desayuno mientras conducía.
Tomando mil precauciones, llegué a mi escondite. Desde él dominaba prácticamente toda la casa. Los grandes ventanales de cristal se convirtieron en mis mejores aliados.
Un suspiro de alivio se me escapó al verla aparecer en la cocina. Llevaba un pijama con diseño de ositos y corazones, y el cabello recogido con algo que parecían palitos chinos. Me sumergí en su mundo. Se movía por la enorme casa como reina en sus dominios. Deseé ser ese hombre que apenas se tomó  el café, ¡solo un puto café!, de un desayuno regio que ella había preparado con tanta habilidad que me recordó mi torpeza en la cocina.
Sonreí tontamente cuando ella apareció en la habitación de los niños y saltó sobre la cama. Rodaron sobre el colchón en un revoltijo de manos y piernas. Era una imagen con la que siempre había soñado para mí: una esposa, un hogar e hijos que completaran mi vida. Jadeé al imaginar que esa era mi realidad.
“Daría la mitad de mi vida por llegar a casa y encontrar una situación similar esperándome”, pensé.
Sus pies descalzos captaron mi atención. Me resultó tan íntimo ese detalle… Di gracias mentalmente al arquitecto que diseñó la casa, pues me permitía ver a mi dulce desconocida en la mayoría de las habitaciones.
Se dirigió con una taza de café a una pequeña salita. Estaba situada en la esquina noroeste. Las paredes que daban al exterior eran todas de vidrio. En el momento en que me preguntaba que hacía allí, ella miró hacia el bosque. Pensativa, se bebió el café y salió de la pequeña habitación.
Apareció cinco minutos después con un caballete que colocó junto a la ventana. El lienzo, sobre la estructura de madera, quedó expuesto a mi mirada. El objeto de mi adoración había plasmado sus sentimientos en ese cuadro. Era oscuro y retorcido. Cada una de las formas pintadas sobre la tela parecía gritar por ayuda.
Sin darme cuenta, me había erizado de pies a cabeza. Segundos después, descubrí por qué era tan vívida esa pintura. Pintaba mientras lloraba sin consuelo, el pincel bailaba con furia sobre el lienzo, como si quisiera rasgar todo a su paso.
Aparté la vista. No podía presenciar el momento en que la mujer dulce, alegre y cariñosa que minutos antes jugaba con los niños, se desmoronaba dando paso a un alma atormentada que parecía estar al borde del suicidio.
Ya no me quedaban dudas. No la había encontrado por casualidad. Me necesitaba tanto como yo a ella. Después de haber visto esa escena, no podría alejarme ni aunque lo intentara con todas mis fuerzas.
Él regresó y yo volví a casa de mala gana. Tenía un hambre atroz. El día había pasado y, observándola, olvidé comer y beber. Había olvidado hasta mi propia vida, porque si me hubiera descubierto algún millonario de los que vivían a la redonda, me hubiera disparado y alegado defensa propia.
Aun así, decidí que regresaría. El riesgo de muerte era nada comparado con la sensación en mi pecho cuando imaginaba que no volvería a verla. Necesitaba saber con certeza por qué una mujer con una vida perfecta había gritado hasta quedarse sin fuerzas en un apartado sendero del bosque.
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Era mi quinta semana de observación. Deseé que alguien le explicara a mi bella desconocida que su modo de vida, sus rutinas, eran su mayor enemigo. Sabía exactamente dónde encontrarla a cada hora del día. Ella era como un reloj perfectamente sincronizado. Una presa fácil a un loco como yo, porque a esas alturas no me quedaban dudas, estaba más loco de lo que pensaba.
Había movido todas mis influencias para descubrir quién era y seguía en el mismo punto. Me preocupaba que en un mundo digital, la búsqueda visual que hice no encontrara una sola foto suya. No parecía lógico, dado el status social que saltaba a la vista. Seguí investigando y me aferré a una última esperanza de éxito antes de entrar en pánico. Tenía pruebas suficientes para saber que en esa casa las cosas no eran lo que parecían.
Si antes estaba decidido a saberlo todo sobre ella, ahora estaba seguro de que observarla no sería suficiente. En mi desesperación, había tomado una decisión extrema. La esperé en el súper. Su primera visita siempre era al pasillo de los lácteos y ese era el lugar ideal para dejar una nota en el bolsillo trasero de sus jeans.
Cuando se detuvo con esa expresión de niña curiosa a leer el envase de la nueva marca de yogur, tomé mi oportunidad. Lamenté perderme la expresión de su rostro cuando leyera la nota que le había escrito con mano temblorosa.
La noche me sorprendió. Regresé a casa y, acostado en la cama, los detalles del encuentro en el súper, tres días atrás, invadieron mi mente.
Fui de los primeros clientes. Merodeé por todos los pasillos mientras la esperaba. No necesité verla para saber que había llegado. Mi cuerpo detectó su aura a kilómetros. Caminé hasta la nevera de los helados y sonreí al ver que se detenía frente a los nuevos productos. Suspiré cuando ladeó la cabeza y se mordió la uña del dedo pulgar mientras analizaba las etiquetas. Ella acostumbraba a ir cada dos días, me encantaba verla allí. Se relajaba, como cuando tarareaba sola en la soledad de su cocina o cuando jugaba a las cosquillas con los niños.
Yo no era el único que disfrutaba su presencia, al viejo conserje también se le iluminó el rostro al verla aparecer y ese día descubrí el motivo. De todas las personas que visitaban el lugar, ella era la única que le devolvía los buenos días y se detenía a cruzar alguna que otra palabra con él. Envidiaba a ese viejecito de rostro bondadoso, pero estaba decidido a cambiar mi suerte.
El conserje se acercó a ella, ansioso como yo, de escuchar su voz y disfrutar su sonrisa. Era mi momento. Caminé hacia ellos y rocé al anciano, lo justo para crear una pequeña confusión que me permitiera deslizar la nota en el bolsillo de sus jeans. Ella se lanzó a sostenerlo y nuestros rostros quedaron a escasos centímetros. El conserje, sujeto por ambos, nos miró con cara de circunstancia, o eso me pareció. Yo no podía pensar con claridad, estaba  hipnotizado por los ojos azules que me miraban interrogantes.
—Me entretuve mirando la etiqueta —dije a modo de justificación—. Lo siento.
—No se preocupe, señor —dijo el conserje—, estoy bien.
Ella me miró con cierto reproche, pero valió la pena: regresará a su casa con mi nota en el bolsillo. En cambio, yo necesitaría de todo mi conocimiento de yoga y meditación para calmar la hoguera que la chispa de sus ojos prendió en mi alma.
Mi yo egoísta e insaciable se impuso y aproveché la oportunidad de tentar la suerte.
—Lo invito a desayunar. También a usted, señorita.
—No puedo aceptar —musitó el anciano—, va contra las reglas.
—Yo le agradezco, pero debo regresar a casa —dijo ella, y agregó con seriedad—. Y es señora.
—Por favor, me haría muy feliz que desayunemos juntos —insistí, y miré al desconcertado conserje—. Si me permite, hago una llamada y resolvemos esto.
El anciano me miró con la boca abierta y ella apretó el asa de su bolsa de compra. He visto ese gesto de inseguridad tantas veces a través de mis prismáticos que no me pasó desapercibido.
Nunca le había pedido un favor a Jeremy, pero hoy lo necesitaba. Cuando pedí su autorización para desayunar con el conserje de su flamante súper, casi pude ver su cara a través de la línea. La de ella la tenía justo al frente y valía cualquier cosa que ese demonio de amigo me pidiera a cambio de un “inocente” desayuno.
Inseguro, el anciano cogió el móvil que le ofrecí. Asintió sin decir palabra. Ella no se había movido de su posición. Me miraba como si quisiera adivinar quién diablos era yo. Su momentáneo interés por mí fue más de lo que buscaba ese día.
Mis rezos estaban funcionando y deseé que fueran lo suficientemente convincentes, porque después de esa mirada, esa mujer desayunaba conmigo o el diablo vendería billetes. Sabía cómo lograrlo, conocía todas sus debilidades.
—Señora, desearía que cambiara de opinión y nos acompañara. A mi nuevo amigo le hará falta su presencia. Yo soy un desconocido, pero con usted parece sentirse cómodo y quisiera que disfrutara su desayuno. ¿Nos haría el honor de compartir al menos un café?
No me esperé su mirada. Ni siquiera dudó. Levantó la barbilla y asintió con una seguridad que me dejó con la boca abierta. Tuve que tragarme un gemido al ver la sonrisa que dirigió al conserje.
—Acepto. Soy Isabela. Nuestro amigo es el señor Patel.
—Soy William. Es un placer inmenso conocerlos —dije, y les señalé el camino hacia la cafetería.
Había resultado un día especial. Tenía compañía para desayunar, Isabela llevaba mi destino en el bolsillo de sus jeans y ese bondadoso señor se había convertido en algo “nuestro”. Fueron las palabras de ella. De solo recordarlas, mi día se iluminó.
Si hace un año alguien me hubiese dicho que experimentaría ese estado de ansiedad, de excitación; que no dormiría anticipando el placer de verla en la mañana y descubrir sus labios tarareando una melodía recostada en la encimera de su cocina, jamás lo habría imaginado.
Ella había socavado mis recuerdos. Sacó a la luz todo lo que deseé y que nunca experimenté. Me devolvió mis sueños de un hogar, hijos, un perro y una casita con jardín y valla blanca.
Había apostado mi futuro y mi felicidad a una pequeña hoja de papel. Mis objetivos habían cambiado. Ya no me conformaba con observar aves mientras esperaba a la mujer de mi vida. Hacía cinco semanas que había encontrado a la mujer de mi vida. Me propuse tentarla hasta que se diera cuenta de que yo era lo que le faltaba a su vida, aparentemente, perfecta.
Sabía la verdad que se escondía detrás de un matrimonio “envidiable” y una familia “feliz”. Era espectador diario, en primera fila, de una obra de teatro que estaba destrozando a mi preciosa desconocida.
A él lo odiaba mil veces más de lo que la amaba a ella, porque malgastaba su poder en destruirle la autoestima. Necesitaba someterla para sentirse hombre. Ni siquiera era capaz de recompensar adecuadamente su amor y lealtad.
También sentí lástima, porque iba a sacar a la luz la fuerza que esa mujer desconocía que tenía y, entonces, el juego estaría parejo. Deseaba ver su reacción cuando ella, por primera vez, no bajara la cabeza y lo mirara a los ojos con una luz nueva en su expresión, cuando exigiera más que las migajas que recibía a cambio de una entrega con la que muchos soñábamos, y que él era incapaz de valorar.
Recé cada día de la última semana. Había pasado mucho tiempo desde la última vez, pero necesitaba de todos los poderes para el éxito de mis planes. Ansiaba demostrarle a esa mujer, aunque me dejara la vida en ello, que tenía el poder suficiente para poner de rodillas a Alejandro Magno.
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El sonido inconfundible de la notificación me hizo saltar de la cama. Después de cuatro días insoportables, ella había tonado su decisión. Con el corazón acelerado, me senté ante el portátil. Dos palabras llenaron mi visión:
—¿Quién eres?
Aunque había repasado mi plan hasta el cansancio, me vi sin palabras. Temeroso de asustarla, de perder esa vía de comunicación, me encomendé a Dios y tecleé:
—Seré quién quieras que sea, Isabela.
Pasaron tres agónicos minutos antes de recibir su respuesta.
—¿Eres el hombre del súper?
Sonreí. La mujer de mis sueños no me había decepcionado.
—Lo soy.
—¿Por qué lo hiciste? ¿Qué quieres de mí?
—Quiero todo de ti, Isabela. Quiero a la mujer que has estado reprimiendo.
«Maldición, William. Eres un insensato»
Pensé ir despacio, escoger con cuidado las palabras para no asustarla, y acababa de hacer todo lo contrario. Me recosté en la silla y esperé resignado las consecuencias de mi arrebato.
—No sabes nada de mí. Ni siquiera intentes juzgarme.
Sus palabras hicieron que me incorporara de golpe. Decidí jugarme todo a una carta.
—Eres un ave en jaula de oro. Te estás muriendo lentamente. La mujer que gritó en el sendero del bosque está pidiendo que la dejes al mando. Escúchala, es ahora o nunca.
La respuesta tardó dos segundos.
—¿Cómo sabes eso? ¿Quién eres?
—Lo importante es que lo sé, no cómo lo sé. Sabes quién soy, tú lo dijiste, soy el hombre con el que desayunaste hace cuatro días.
—¿A cuántas mujeres le has hecho lo mismo?
—Me ofendes. Eres la única que me interesa. Me muero por ver a la mujer que puedo intuir en ti. Sueño con esa mujer.
—Eres un enfermo y yo una loca por seguir tu juego.
—Te equivocas tres veces. No soy un enfermo, más bien, soy tu sanador. No estás loca, solo desesperada. Esto no es un juego, es el inicio de un camino en el que vas a enfrentarte a ti misma hasta que recuperes tu verdadera esencia.
Golpeé la mesa de pura impotencia. Quería decirle todo eso a la cara. No me conformaba con imaginarla encogiéndose en su asiento al leer eso. Si la había observado bien, y sabía que lo había hecho, debía estar mordiéndose la uña del dedo índice izquierdo.
Me levanté por mis cigarrillos sin quitar la vista del portátil. Regresé y me senté. Los minutos pasaron mientras yo miraba fijamente el chat. No estaba escribiendo. Temí que las anteriores fueran sus últimas palabras.
Estaba aplastando el cigarrillo en el cenicero cuando ella respondió:
—Voy a seguir tu camino. La curiosidad me obliga, pero antes tendrás que decirme de qué manera te has formado esta idea de mí. Contesta con total honestidad o serán mis últimas palabras.
«Aquí vamos», pensé dispuesto a todo.
—Hace cinco semanas te escuché gritar en el bosque. Te seguí a casa y desde ese día te observo, desde el amanecer hasta que te vas a dormir. Te he visto llorar, reír. He visto cómo te limpias las lágrimas mientras friegas los platos. La manera en que te transformas cuando estás con tus hijos. Te he visto acariciar tu cuerpo frente al espejo, ¿cuándo vas a quitarte la bata y mirar lo hermosa que eres? ¿Cuándo vas a decirle a él que no quieres, en lugar de aceptarlo sobre ti, en ti, mientras desvías la mirada y te muerdes el labio inferior?
—Basta.
Ignorando el miedo y la vergüenza que ella debía estar sintiendo al sentirse expuesta, la ataqué. Mis dedos volaron sobre el teclado.
—No he terminado, Isabela, no vuelvas a interrumpirme. Aún no contesto tus preguntas. Querías saber sobre tu verdadera esencia… Yo digo que eres un volcán que lleva demasiado tiempo dormido, pero no por mucho más. Mañana sabes que estaré observando cada movimiento tuyo y lo haré cada día. Tienes dos opciones: delatarme o hacer cada cosa que pida, porque voy a desafiarte hasta que tu erupción haga tambalear los cimientos de esa hermosa y vacía casa que tienes.
Silencio total. Estaba dispuesto a aceptar mi derrota cuando un archivo de audio apareció como una nueva y pequeña esperanza de seis segundos.
—Voy a seguirte el juego. Al menos no voy a aburrirme.
—Gran error. Ya dije que no es un juego.
Los audios siguieron apareciendo.
—¿Qué ganas con esto? ¿Te has propuesto martirizar a mujeres reprimidas? ¿Acaso has apostado con alguien a que podías convencerme de seguir tu juego? No escribas, quiero oír tu voz.
Casi salté de la silla. Estaba en lo cierto con ella. Había mucho más de lo que me había imaginado debajo de su timidez e inseguridad. Tomé los audífonos y acaté su orden sonriendo.
—Te dije que no es un juego, Isabela, cuanto más rápido lo entiendas, mejor. No apuesto, nunca lo he hecho. En cuanto a las mujeres, las venero, y mi definición de martirizarlas nada tiene que ver con la tuya. Un día lo descubrirás y ese día lo marcarás en el calendario como el primero de tu nueva vida.
—Eres un creído.
Mis carcajadas se escucharon en toda la habitación. Hacía mucho tiempo que no reía así.
—¿Lo soy? Tendrás que averiguarlo.
—¿Cómo sabes que mañana la policía no estará esperándote?
—No lo sé, y de eso se trata. Tú confiaste en mí al comunicarte a un número en un papel que encontraste en tu bolsillo. Yo voy a confiar en que entiendas que jamás te lastimaría, que solo quiero descubrir a la mujer que me quita el sueño.
—Ahora mismo no sé ni que decir. Esto es acoso. ¿Lo sabes?
—Sí, pero no soy el enemigo. Quiero que veas esto como un regalo, y confieso que hay mucho de egoísmo en él, porque deseo que esa mujer que escondes me vea como la pieza que falta en su vida.
—¡Estás loco!
—Puede ser, pero te reto a seguir el camino que este loco te señala. Dame un mes. Si en ese tiempo no logro sacar a la luz a esa mujer que reprimes, dejaré de molestarte y jamás volverás a saber de mí.
Fumaba el sexto cigarrillo, a punto de darme por vencido, cuando el sonido tan deseado de la notificación me sacó de mis pensamientos.
—Esto no está bien.
Me levanté de la silla con el corazón a punto de escapar por mi garganta. Aplasté la colilla y respondí de corrido.
—Si lo está. Lo único que pido es que me dejes mostrarte que hay otra vida. Mañana dejaré un paquete en tu puerta, y ahora voy a hacerte mi primer pedido. Tienes mucho talento, quiero que lo uses con un nuevo sentimiento. No vuelvas a pintar oscuridad.  Piensa que la luz llegó a tu vida. Ya no estás sola. Estoy aquí para ti.
—Debo estar loca. Estoy mucho peor de lo que creí para aceptar lo que propones. No entiendo que obtienes a cambio.
—Devolverte a la mujer que sepultaron el desamor, la decepción y las humillaciones, ese es mi premio.
—No tiene sentido. Hablas como si me conocieras de toda la vida.
—Solo necesité una tarde para saber quién eres.
—Eso es imposible.
—Dime algo, ¿has imaginado una vida diferente para ti? ¿Has rezado para pedir un cambio en tu vida? ¿Has pensado en el suicidio a pesar de que tienes dos preciosas razones para vivir?
La respuesta a mis preguntas fue un “sí” que apenas pude escuchar sobre el sollozo entrecortado que me hizo tragar saliva.
—Déjate llevar, Isabela. No tienes nada que perder, pero sí mucho que ganar.
—Tengo miedo.
—También yo, porque creí que ya no había nada para mí, y te encontré. Estoy aterrado, porque la mujer que soñé tiene dueño. Pero, mucho peor, es infeliz y muy vulnerable y yo muero de impotencia. Olvida lo que dije antes. Mi egoísmo se hace añicos contra todo lo que representas para mí. Déjame ser tu amigo. No pido nada más que tu permiso para ayudarte. Necesito saber que estás bien.
Pasó una hora y no respondió. Vi mis sueños de un futuro con ella desvanecerse ante mí. Golpeé el escritorio. Me negaba a la idea de dejarla a su suerte. Llegué a la cama como pude: me había quedado sin fuerzas. El vacío de mi pecho dolió más que nunca. Estaba rumiando toda mi frustración cuando el portátil se encendió. Caí de pie ante él. Una sola palabra brillaba en pantalla:
—Acepto.
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En alguna parte leí que la felicidad es un estado mental. No lo sabía. Creía que la definición de felicidad se ajustaba a cada persona de forma diferente. Ese día, mi felicidad tenía unos hermosos ojos azules con chispas plateadas, una melena rubia que le rozaba la cintura y un conjunto de seda negro y rojo. La bata, con adornos de encaje, la cubría hasta los tobillos. Adivinaba la camisola de finos tirantes bajo ella, y podía ver el lazo que la mantenía cerrada al frente.
Cogí mi móvil y contuve una sonrisa al ver su sobresalto cuando el suyo vibró sobre la encimera. Miró nerviosa a la entrada de la cocina.
Isabela no sabía que él estaba en la habitación haciendo exactamente lo mismo. Lo veía mirar nervioso a la puerta mientras su rostro se transformaba con una expresión de lujuria. No lograba entender qué clase de mujer ocupaba sus atenciones cuando tenía bajo su techo a mi dulce Isabela.
Él iba a ponérmelo muy fácil. Aunque le dije a ella que nunca apostaba, hice una excepción. Iba a jugármela. Cuando mi hermoso volcán hiciera erupción él no permanecería ajeno a eso, nadie con sangre en las venas podría hacerlo.
Aposté mi futuro y felicidad a una mujer que, en breve, tendría el poder para decidir su destino. Cuando mi hermosa crisálida se convirtiera en mariposa me daría por satisfecho. Que me eligiera sobre él o cualquier otro sería el plus que había esperado toda mi vida.
Sí, era egoísta, quería más. Ella era la culpable de que no pudiera mantener mi papel de amigo. No había amistad que soportara el embrujo de esa mujer.
Volví a marcar su número y, esa vez, se atrevió a responder.
—No hagas esto. No me llames cuando él está en casa, por favor.
Su voz temblorosa me hizo contener el aliento. Colgó la llamada y desapareció de la cocina.
Habían pasado cuatro meses desde la primera vez que había dejado una caja junto a su puerta. Los pinceles y pinturas dieron paso a cuanto regalo había sido creado en este mundo para hacer feliz a una mujer como Isabela.
Nuestras conversaciones en el chat mejoraban a medida que recobraba la confianza. Llegaron a tal punto, que se negaba a tocar temas personales, porque yo leía entre líneas en cada palabra suya y hacía realidad sus anhelos por las cosas simples que adoraba.
Nuestro juego, como ella lo llamaba, había cambiado. La caja de ese día contenía el exquisito conjunto de lencería que llevaba puesto. Las cosas se habían puesto serias la noche anterior. Sus tímidas respuestas, a cada pregunta que accedió a contestar, me dejaron bajo el agua helada a plenas dos de la madrugada.
Esa mujer encendía mi libido con un simple “buenas noches”. No era de extrañar que me dejara a punto de aullar con solo mencionar que en la cama prefería estar arriba. Me la imaginé a ahorcajadas sobre mí y casi pude escuchar el crujir de mis músculos. Ella era mi tormento, mi locura, mi pecado…
Volvió a aparecer en la cocina. Habría jurado que estuvo escondida junto a la puerta todo ese tiempo. Veía muchos avances en ella, pero aún no se acostumbraba a que la observara cada día. En el chat había comenzado a ganarse el suma cum laude por atrevida. Expuesta a mi mirada, seguía siendo la chica tímida que apenas se atrevió a levantar la cabeza el día que desayunamos con el entrañable señor Patel.
Me cercioré de que él seguía atendiendo una llamada en el dormitorio y envié un mensaje a su WhatsApp:
—Desata la banda. Quiero la bata abierta.
—No.
—Hazlo, Isabela o iré a pedírtelo en persona.
No podía creerlo cuando la vi fruncir el ceño y mirar con furia hacia el bosque.
«Dios, esto se pone interesante», pensé esperando su siguiente paso.
Dejó el teléfono sobre la encimera y se acercó al ventanal. Sus ojos me buscaban en la espesura del bosque. Apreté los prismáticos en mi mano cuando ella desató el lazo mirando desafiante a la distancia.
Jadeé al ver la bata resbalar hasta sus antebrazos. Una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en mi rostro cuando extendió una mano hacia el lateral, a la altura del hombro, y dejó caer la bata al suelo de la cocina. Respiraba entrecortado con la ceja enarcada y los labios apretados. No esperé esta faceta desafiante y mi entrepierna, mucho menos.
«Eres perfecta. Eres más de lo que imaginé, mi preciosa Isabela, solo necesitabas un empujoncito en la dirección correcta», me dije mientras devoraba cada curva que marcaba la seda sobre su cuerpo.
La parte difícil de ser un acosador destruyó mi momento de felicidad. Lo vi atravesar la casa en dirección a la cocina y mi sangre comenzó a hervir. Esperé ansioso su reacción cuando viera el regalo que tenía esperándolo.
Ella estaba de espaldas. No pudo ver el paso hacia atrás que él dio cuando sus ojos la encontraron. Su expresión fue como si se hubiera equivocado de casa y de cocina.
Me llamé a la calma al verlo caminar hacia ella, que ya se había girado. Aunque no podía verla, sabía que apartaba la mirada mientras él le acomodaba el cabello tras la oreja. Gruñí al verlo rodear su cuerpo y besarla. Sus manos se cerraron sobre las nalgas y aprisionó el cabello de ella en el puño.
«No lo abraces. No lo hagas, Isabela. Tú tienes el control», pensé al verla inerte en su abrazo. Sus manos colgando junto a su cuerpo.
Suspiré aliviado al ver que él la soltaba y se separaba. La miró como quien sabe que sus amaneceres no volverán a ser lo mismo. Temí una reacción violenta de su parte, pero los niños irrumpieron en la cocina.
Mi corazón se estremeció al ver la mirada de admiración en sus rostros infantiles. De la mujer despeinada que usaba pijamas sobre tallas, no quedaba nada. Era una visión renovada, una mujer que volvía a saberse bella. La pizca de sensualidad que emanaba de ella era la prueba.
Deseé ser la manita que acariciaba el rubio cabello de Isabela cuan largo era. Las bocas que, entre risas y abrazos, le llenaban el rostro de besos.
La nueva mujer que encontraron no fue suficiente para cambiar la misma rutina de siempre. Él tomó un café de pie mientras revisaba el móvil. Los niños apenas bebieron un yogur, pendientes del momento en que su padre dejara la taza sobre la mesa.
Mi infancia no tenía comparación con nada, pero la manera en que esos chavales intentaban pasar desapercibidos y su afán por hacer las cosas bien, a ojos de su padre, era un comportamiento que conocía de primera mano.
Él se fue con los niños y la casa se sumió en el silencio. Tragué saliva cuando ella miró la mesa. Otra vez se marchaban sin entender su mensaje. Ella se esmeraba preparando un desayuno que disponía para cuatro, cuidando cada detalle, para cada día terminar desayunando sola.
Ella miró las delicias que había preparado como si buscara en ellas la respuesta a su soledad. Marqué su número cuando se sirvió un café.
—Ni una lágrima, Isabela. Toma una bandeja, pon tu desayuno en ella y sal a la terraza.
Esperé a que se sentara y pusiera la bandeja sobre la mesita. Me costaba apartar la vista de la curva de sus generosos senos. Pensé que se cubriría con la bata para salir, pero ella ni siquiera la levantó del suelo de la cocina, donde antes la había dejado.
—Buenos días, mi bella Isabela. ¿Es decepción lo que veo en tus ojos? —pregunté al ver su expresión a través de la pantalla.
—Creí que vendrías.
Sonreí sin poder evitarlo. Mi volcán estaba despertando.
Las horas en el chat comenzaban a dar sus frutos. Su seguridad, la frescura que poco a poco sustituía la timidez, me hacían sentir felicidad y orgullo a partes iguales.
—¿Me querías a tu lado en esa terraza?
—Debo estar loca.
—Responde mi pregunta, Isabela.
—Sí.
—Gánatelo.
—¿Qué debo hacer?
Su pregunta estuvo a punto de hacerme caer del árbol que cobijaba mis insensateces. Pensé que escucharía un no rotundo y ella, otra vez, me sorprendía.
—Primero, come tu desayuno. Después, voy a enviarte mi nombre completo y el enlace a una página web. Quiero que investigues sobre mí para que tengas una idea de con quién estás tratando.
—Ya sé quién eres.
—Solo conoces la parte de mí que te he dejado ver. Esto que vas a leer es mi vida entera. Soy un ser humano. También cargo con mi cuota de errores.
—No busco perfección. Lo hice antes y me equivoqué. Aunque soy pésima juzgando a las personas, en ti confié desde el primer día. No puedo explicarlo, es solo una sensación y no quiero perderla. Prefiero no leer sobre ti.
—Necesito que lo hagas. Si crees que deberías seguir con esto después de saber todo de mí, entonces, voy a pedirte que hoy no te detengas, que te desnudes ante el espejo y observes lo hermosa que eres.
—No puedo.
Esas palabras, dichas en un sollozo, me estremecieron.
—Puedes, y te ordeno que lo hagas. Me he preguntado muchas veces por qué solo te observas. Siento tu lucha. Quieres hacerlo, pero aún no te atreves.
—Me avergüenza mi desnudez.
Resoplé al ver que miraba las manos que retorcía sobre el regazo.
—Levanta la cabeza, Isabela. Eres perfecta. Descubre el placer de tu cuerpo. Quiero que el día que dejes de verme como amigo, seas capaz de pedirme todo lo que te gusta. 
—Si después de leer lo que me pides decido que no quiero seguir, ¿respetarías mi decisión?
—Lo haría sin dudar. No lo olvides, yo ordeno, pero tú tienes la última palabra.
—Voy a entrar a la casa. Hace frío.
—Sí, ya me di cuenta —respondí con una media sonrisa que la hizo bajar la vista a su pecho.
Los botones contraídos contra la seda de la camisola se definían perfectamente. Sus mejillas sonrosadas me hicieron suspirar.
—Tendrás mi respuesta hoy.
—La esperaré con ansias, mi bella Isabela.
Las horas más lentas de mi vida pasaron ante mis ojos. Intenté no pensar en negativo. No la encontraba en ninguna habitación. Supuse que estaba en el salón principal, una de las habitaciones de la casa a la que no tenía acceso. Me consolé con el pensamiento de que la mujer que me había desafiado desde el ventanal de la cocina, no se asustaría con la historia de un hombre que se cansó de una vida vacía y decidió hacer algo bueno para redimirse.
Deseé que mis actos del último año borraran el efecto de diez desenfrenados y cuestionables. Mi madre no estaría de acuerdo con esta decisión, pero no quería que Isabela entrara engañada en mi mundo. Quería que me viera como el ejemplo de que una vida sin sentido podía y debía ser cambiada.
Un movimiento en la casa me puso en alerta. El bosque repitió mi gemido al verla ante el enorme espejo de su habitación. Podía ver el nacimiento de sus senos bajo la bata de seda. Pensé que se quitaría la camisola, pero se había cubierto otra vez de pies a cabeza. Si pudiera, destrozaría ese conjunto que había comprado para ella.
Me resigné a que su mensaje de negativa, venía  implícito en la manera en que había escondido de mis ojos la blancura inmaculada de su piel. Prometí que aceptaría su decisión, pero, en ese instante, solo podía pensar en echar su puerta abajo y besarla hasta que entendiera que era yo el que la necesitaba desesperadamente en mi vida.
Minutos que parecieron eternos se miró en silencio. Tragué en seco al ver las lágrimas correr por sus mejillas. Estaba a punto de gritar de frustración cuando se llevó la mano al lazo en su cintura y lo desató de un tirón. Dejé de respirar y abrí la boca como un tonto cuando deslizó la bata por los hombros y la dejó caer al suelo. Todo el aire contenido en mis pulmones escapó ruidosamente al distinguir, con total claridad, la plenitud de sus formas.
Estaba desnuda bajo la bata, y eso ni siquiera lo imaginé. Se contemplaba al espejo temblando como las hojas que me rodeaban. Gemí al ver sus manos deslizarse tímidamente por todo su cuerpo. Apreté la corteza bajo mis dedos cuando se acercó a la cama y se dejó caer de espaldas en ella.
Jadeé como nunca sin apartar los ojos de aquel cuerpo que se arqueaba de placer sobre la manta. Mis gemidos se sincronizaron con los de ella. Respiraba al mismo ritmo del pecho que subía y bajaba descontrolado. Sus manos, ¡oh, Dios! Deseé experimentar lo que sentían las yemas de sus dedos. Ansié escuchar los sonidos de una entrega que me había dejado en un puro temblor.
Mi cuerpo no respondió al férreo control con el que fue entrenado. Abrí la cremallera con desespero y me dejé ir con ella. Mi gruñido me sorprendió: lo que esa mujer había desatado era un animal dominado por los más bajos instintos
Le clavé los ojos hasta que llegó al ventanal. Otra vez sus ojos me buscaban. Vi el móvil en su mano y, segundos después, el mío vibró en el bolsillo.
—¿Qué sigue, William?
Mis carcajadas hicieron volar las aves alrededor.
Ella siguió con la mirada el emplumado revuelo y una sonrisa se dibujó en sus labios.
Sabía que no podía verme. No me importó que tuviera una idea aproximada de mi escondite, ahora sus ojos siempre mirarían en mi dirección.
—Espero que seas consciente de lo que acabas de hacer.
—Hice lo que me pediste.
—No, mi dulce Isabela. Has puesto mi vida de cabeza. Supongo que estás preparada para el siguiente nivel.
—Me pregunto cómo nos deja esto.
Ya no había timidez en su voz, solo curiosidad y, para mi deleite, una pizca de provocación.
—No cómo amigos, eso tenlo muy claro.
—Bien, porque ya no quiero ser tu amiga. ¿Qué pasará ahora? Creo que me he ganado algo bueno después de esta locura.
Suspiré aliviado. Isabela se liberaba de sus ataduras. Cada barrera que caía, me desarmaba.
—Mañana encontrarás otro paquete en tu puerta, úsalo para mí. No prepares ese desayuno especial de cada día, solo lo básico.
—Me siento engañada, pensé que obtendría algo más que lencería erótica.
Contuve las ganas de reír, de gritar mi alegría al mundo. Mi volcán cada vez me recordaba más al Vesubio.
—Cuando se marchen, te espero en la terraza. Yo me encargo del desayuno. Lo que te has ganado, lo quiero escuchar de tu boca. Atrévete a pedirlo y lo obtendrás, mi bella Isabela.
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Ese día lo marqué en mi calendario. Había visualizado todos los escenarios posibles a fin de contener mi ansiedad, de asegurarme de que no iba a echar a perder la oportunidad que había esperado por años.
Mentiría si dijera que no sentí miedo. Temía a las preguntas que una mujer tan cauta como mi Isabela me tendría preparadas. Me preocupaba que a última hora se arrepintiera de su audacia y destruyera mis sueños de futuro.
Él se marchó con los niños y yo me instalé en su lujosa terraza. Dispuse el desayuno gourmet de uno de mis restaurantes preferidos sobre la mesita y me recliné en una de las tumbonas a esperarla. Cada minuto parecía una hora. Con las manos tras la cabeza y las piernas cruzadas, intentaba calmar mi mente.
El sonido de la puerta y las tímidas pisadas pusieron a mi corazón a latir desenfrenado. La bata azul la cubría. Me incorporé, y quedé a horcajadas sobre la tumbona. Imaginé el conjunto de lencería a juego bajo esa cascada de seda. Me preparé para todo, incluido su rechazo, pero no contaba con esa mirada entre anhelo y temor. El deseo se imponía al miedo, lo veía en sus ojos, y no me atrevía a creerlo.
—Buenos días, Isabela.
—¿Lo son?
Tragué saliva. Sin dudas, se refería al encontronazo con su esposo. Sabía que él no permanecería impasible a la nueva mujer que lo esperaba cada mañana en la cocina. Supuse que intentaría recuperar su amor, que haría malabares para seducirla. Si fuera él, lo habría hecho; pero ese imbécil le gritó cosas que no pude escuchar. La miró con desprecio después de tomarla por los brazos y sacudirla, consciente de que ella ya no estaba bajo su dominio. Di gracias a Dios de que no la golpeara, porque nada ni nadie en este universo lo hubiera salvado de la paliza de su vida.
—Que lo sean solo depende de ti —respondí.
—No puedo más.
Extendí mi mano hacia ella. Si la aceptaba, contaría como la primera vez que la tocaba.
—Confía en mí —dije al ver su mirada preocupada vagar de mi rostro a mi mano.
Sus dedos se deslizaron por mi palma y atrapé su muñeca. Un pequeño tirón, y la senté sobre mis piernas. Podía notar su cuerpo contraído, escuchar el sonido entrecortado de su respiración.
—¿Me temes?
—¿Es cierto todo lo que has escrito?
—Lo es —respondí, consciente de la manera en que ella evadió mi pregunta.
—No te juzgo. No soy perfecta. El mal está en cada uno de nosotros.
—Así es, pero lo importante es sobreponerse a él.
—Quisiera tener el valor para cambiar mi vida como tú lo has hecho —dijo en un susurro.
—Lo estás haciendo. Tu problema no es tener valor, es descubrir exactamente lo que quieres cambiar, e ir a por ello.
—Quiero dejar de ser invisible. Quiero ser deseada, amada. Quisiera volver a hacer las cosas que me gustan y que he abandonado por demasiado tiempo.
—Pide, Isabela, mereces ser escuchada.
—Ya lo hice. Perdona que lo diga, pero intenté que él me entendiera. Le pedí recuperar lo que hemos perdido. Tuve mucho miedo de lo que un desconocido despertó en mí e intenté regresar a lo seguro, a lo que creo correcto.
Escuché su decepción, su derrota, en el suspiro de frustración que escapó de sus labios entreabiertos y contuve las ganas de gritar de alegría.
—Ya viste el resultado de la última conversación en mi cocina, al amanecer. Pedir no dio resultado.
—Porque estás pidiéndole al hombre equivocado. Pide y haré lo que sea para complacerte.
Necesité de todo mi control para contener la reacción de mi cuerpo al temblor que recorrió el suyo. Sabía que debía ir despacio, evitar asustarla más de lo que ya estaba, pero con mi bella Isabela era imposible. La mujer que intuía bajo las capas que había creado para protegerse, ponía mi cuerpo y mi mente en estado febril.
—Estoy confundida. No logro entender como he llegado hasta el punto de sentarme sobre las piernas de un hombre que apenas conozco. Me avergüenza haberme mostrado desnuda a tus ojos, haber…
Puse un dedo sobre sus labios.
—No has hecho nada mal.
—Lo he hecho…  es la verdad —dijo al verme negar con la cabeza—. Me he comportado como una loca. No me gusta cómo me haces sentir.
—Isabela, ni siquiera tienes el valor de mirarme cuando me hablas. ¿Sabes por qué? Porque te engañas. Te gusta la mujer que yo he despertado.
—Es diferente cuando chateamos o cuando sé que me observas en la distancia. Es muy fácil ser una fresca cuando no te miro. La vida real es otra cosa.
—Por supuesto. La vida real es donde eres infeliz con un hombre que ya no soportas.  Donde vives minuto a minuto la misma rutina vacía. Donde no has tenido el sexo alucinante que has deseado. Es cada día que pasa y no te atreves a desempolvar los pinceles que te regalé y pasas las horas mirando ese horrible cuadro.
—¡Ya basta!
—¿Sabes cómo le llamo a esa pintura que contemplas cada día?… Agonía. —Ella intentó levantarse. La retuve sobre mis piernas y la obligué a mirarme—. Tú lo pintaste tal como lo sientes.
—Crees que lo sabes todo de mí, pero te equivocas.
«Ya fue suficiente», pensé atrayendo hacia mí ese cuerpo que no dejaba de temblar.
Ella no necesitaba un caballero. Si me aceptaba en su vida, necesitaba que fuera conociendo todo de mí, que entendiera que renunciar a mi pasado no implicaba reprimir la pasión que ella me inspiraba. Quería que me viera como el ángel y el demonio que colmaría su vida vacía. No iba a pedir por favor, no iba a darle tiempo y espacio, ella no lo necesitaba.
Con la habilidad que generaba la práctica, la dejé a horcajadas sobre mis piernas. Ignorando su expresión asustada, le abrí la bata y la empujé a la tumbona. Destrocé el conjunto de encaje negro y azul que se interponía entre mis ganas y el cuerpo tan deseado. Parecía asustada, pero ni una palabra salió de sus labios. Era la luz verde que estaba esperando.
Mi boca alcanzó su piel desnuda. Apreté en mis manos la exuberante redondez de sus pechos. Mordí, chupé, los botones rosas que me obsesionaban desde que los vi por primera vez a través de mis prismáticos. Levanté la cabeza y busqué su rostro. Me enloqueció la manera en que se mordía los labios. Mis dedos encontraron su sexo, y me perdí en ella sosteniendo su mirada.
—Esta vez, quiero escucharte. Quiero ver tus ojos cuando te corras para mí. Regálame una entrega que me quite el sueño de por vida.
—William, no puedo hacer…
El tenue gemido interrumpió sus palabras. Mis dedos, ensañándose en el más sensible botón de su cuerpo, la hicieron olvidar la vergüenza y el miedo.
Mi mente me bombardeaba con los recuerdos de los mensajes que compartíamos. Me recordó el momento exacto en que ella confesó que se masturbaba acostada en la cama junto a él, que prefería hacerlo antes de que la tocara, que era experta en orgasmos mudos; pero eso se terminaba en ese lugar, en ese instante.
—No, no cierres los ojos, mírame. Grita, por favor.
Negó con la cabeza y apartó la mirada.
—Déjate llevar, Isabela. Abre la boca y respira profundo por ella.
En el momento en que lo hizo, mis dedos invadieron su cuerpo, justo hasta presionar el punto G. El gemido que escapó de su boca nos sorprendió a ambos.
Mi cuerpo se contrajo ante la súplica en esos ojos azules. No necesité más, puse las manos bajo sus nalgas y la levanté hacia mí. 
El grito de Isabela, al sentir mi boca recorrer hasta el último rincón de su sexo, despertó algo primitivo en mí, algo que en otra época, y con otra mujer, me hubiera asustado.
Sus gemidos, aferrada al borde de la tumbona, acabaron con mi razón. Chupé el sensible botón mientras ella se retorcía entre mis manos. Isabela estaba a punto de un orgasmo con el que había soñado cada noche. La sostuve como pude. Necesitaba sentir el palpitar de su carne cuando el momento llegara.
Dejó de resistirse. Se entregó a sentir y yo reventé de deseo con solo ver y oír la pasión de esa nueva mujer. Sus gemidos se convirtieron en sollozos cuando su cuerpo se contrajo entre mis manos.
La atraje hacia mí y besé su boca como si fuera lo último que haría en mi vida. Estuve a punto de gritar de alegría cuando sentí sus manos perderse en mi cabello.
La abracé hasta que se calmó, acaricié cada centímetro de su cuerpo con una delicadeza contraria al desenfreno de minutos antes. Cuando sus ojos me buscaron, me levanté con ella en brazos. La dejé sobre el suelo de la terraza y le cerré la bata.
—No te prometo la vida perfecta, pero vas a ser amada y deseada como nunca nadie lo ha sido. Puedo darte todo lo que has soñado y más, es tu decisión. No volveré a buscarte, mi bella Isabela. Tienes mi número, ahora depende de ti.
—No, no te vayas ahora.
Me obligué a ignorar sus deseos, su desconcierto ante mi actitud. Ella merecía más que sexo de ocasión. No iba a arriesgarme a que pensara que podía tenerme, y a él. Conmigo era todo o nada aunque dejarla doliera a rabiar.
Salté sobre la barandilla. Me perdí en el bosque en una lucha a muerte contra las ganas de voltearme a verla.
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Han pasado tres meses y nueve días desde que la tuve en mis brazos en aquella terraza. Ni siquiera una llamada. Me consolé pensando que, al menos, aposté todas mis cartas. Perdí, pero lo hice luchando hasta el último minuto, y fue una batalla que valió la pena pelear.
Fue difícil resistir la tentación de volver a mi lugar de observación, pero no iba a faltar a mi palabra. Mucho menos a torturarme al verla viviendo la vida de la que quiso huir.
Me ahogué en trabajo para sacar a mi bella Isabela de mi mente. Fue en vano, todo me la recordaba. Ya no iba de compras al súper donde por primera vez hablamos: temía encontrarla o que el bondadoso señor Patel me preguntara o hablara de ella.
Había perdido mucho en mi vida, pero nada me dolió más que su rechazo. La oportunidad de tener las cosas que ni siquiera me había atrevido a soñar, y que con ella creí posibles, se esfumó.
Escribí sobre nosotros en mi blog. Tenía que hacerlo. Había contado mi vida entera en él e Isabela era una parte pequeña, aun así, muy importante de ella. Vacié mi alma en el último artículo. Lo hice por ambos. Después de leer tantas historias oscuras, esperaba que hubiese leído lo que su efímera presencia me causó. Fue un último y desesperado intento por atraerla a mi vida… y fallé.
Mi madre me esperaba para almorzar. No lo había mencionado, pero sabía que había leído lo que escribí y, por cómo se comportaba, debía parecerle que necesitaba que recogieran los pedazos rotos de mi corazón; sin embargo, no era así. Siendo sinceros, llegué a pensar que el rechazo de Isabela era el merecido castigo por tantas mujeres que lastimé, de una manera u otra, a lo largo de mi vida.
El timbre de la entrada detuvo mis pensamientos. El auto de una compañía de entregas apareció en la pantalla. Salí y esperé a que se detuviera en la entrada principal. Después de un rápido saludo, el conductor sacó de la parte trasera un paquete. No había ordenado nada y las dimensiones de esa entrega desataron mi imaginación.
El hombre se acercó a mí. Juraría que vi una media sonrisa en su rostro. No le di importancia, pero su nerviosismo me hizo sentir incómodo.
—No he pedido nada.
—Firme, por favor. Ella insistió en que lo aceptara.
«No te atrevas a mandarme un regalo de despedida, Isabela. No lo hagas. No invoques al hombre contra el que lucho cada día», pensé con el ceño fruncido y el corazón latiendo descontrolado en mi pecho mientras firmaba los documentos.
Cerré la puerta y rasgué la envoltura. Los tonos verdes y naranjas de una pintura abstracta me hicieron dar un paso hacia atrás. Un sobre cayó al piso. Mi mano temblaba cuando lo levanté. Las palabras comenzaron a tomar forma ante mis ojos:
Este se llama Esperanza. Es mi primer regalo para la casa que compartiremos. La pintura que sabiamente bautizaste Agonía, la quemé cuando lo abandoné.
Me gusta tu terraza. Como tú, también me gusta nadar en las mañanas. Ya me imagino tomando el café, sentada en tus piernas. 
Quiero la habitación con vistas al lago para mi estudio de pintura.
La música que escuchas mientras cocinas me parece perfecta. Encarga un delantal a juego con ese tan chulo que tienes, porque a partir de hoy, cocinaremos juntos.
Me quedé sin aliento, porque había dejado de respirar con cada palabra. El toque en la puerta me estremeció.
«No sueñes. No te adelantes, William, y el dolor será menor», pensaba mientras me acercaba.
La figura en el umbral sonrió tímidamente y yo perdí el control cuando saltó a mis brazos. La fundí a mi cuerpo para asegurarme de que no era una ilusión. La arrastré al interior de la casa, besándola, acariciándola, con el desespero de quien se creyó perdido para siempre en la oscuridad de sus días, hasta que el sol apareció en su puerta.
—No es un sueño. ¿Cómo estás aquí?
—No lo es —sonrió Isabela—. Vine en el auto de la entrega. Me costó mucho convencer al conductor.
Volví a besarla. Me quedé con ella en mis brazos sintiendo el latir de su corazón, escuchando los gemidos que había recordado cada día. Fue entonces que sus palabras volvieron a mi mente.
Esa mujer sabía cosas de mí que jamás había escrito. Supuse que era imposible acceder a mi casa, pero ella lo había hecho. ¿De qué otra forma podría saberlo? Si había logrado colarse en mi propiedad, iba a demandar a mi compañía de seguridad.
—Tienes que explicarme cómo sabes las cosas que escribiste. Soy un fanático de la privacidad.
—Cosa rara, teniendo en cuenta que no respetas la privacidad ajena.
—Touché, mi bella Isabela.
—Fue tu madre. Ella me dio toda la información. Me trajo a la casa.
—No imagino a mi madre haciendo algo así. Ahora más que nunca tengo miedo de que esto sea un sueño.
—Fui a verla. Le dije que yo era la mujer de tu último artículo. Ella solo tuvo que mirarme para saber que estaba lista para aceptar todo lo que me prometiste. ¿Siguen en pie tus promesas?
La mirada provocativa, con ese mohín de su preciosa boca, me hizo reír. La levanté en brazos y caminé a las escaleras.
—Voy a darte una pequeña muestra de hasta donde se mantienen en pie mis promesas, pequeña fresca.





Cine y palomitas
Llevábamos chateando un tiempo y la atracción era evidente. Por fin dimos el paso para conocernos y quedamos para una tarde de cine. Nada más de vernos, nos dimos cuenta de que esa atracción era más fuerte en persona. Fuimos al cine a ver una peli cualquiera y compramos palomitas. La peli era un tostón, la verdad; pero el estar a su lado a oscuras y con esa atracción, hacía que el ambiente fuese excitante.
En un momento sin que me diese cuenta, me quita de las manos la caja de palomitas y yo pienso: «¿Qué hace? ¿Acaso se cree que son todas para él?».
—Perdona, ¿me vas a dar o qué? —le digo después de girar a verlo.
—Si quieres, cógelas —responde y ni corto ni perezoso se mete un puñado en la boca.
Pienso para mí: «este no sabe con quién juega», así que, sin darle vueltas, empiezo a meterle la lengua y a besarlo, mientras me voy comiendo una a una las palomitas.
Saboreo toda su boca, sus labios y me gusta esa mezcla de sal y deseo. Mientras lo beso, cojo la caja de palomitas y pienso: «esta es la mía».
—Quiero palomitas —dice y me mira.
Le observo, con esa mirada que siempre pongo cuando el deseo y el juego se apoderan de mí, y sin pensarlo, me meto un puñado entre el sujetador y las tetas.
—Si quieres, ya sabes dónde están —aclaro.
No sé lo que pasa por su cabeza, pero se pone a besarme, desde el cuello hasta llegar a mis pechos y entre chupetón y chupetón, va comiendo palomitas.
No pone reparos en atender mis pezones que ya están duros y erectos. Me tiene totalmente excitada sobrepasada, y no me doy cuenta de que me quita la caja otra vez.
Esto se está convirtiendo en un juego, en un tira y afloja, pero me gusta. Es morboso, estamos en el cine rodeados de gente. De repente veo cómo se mete un puñado de palomitas entre el pantalón y su paquete, y me dice:
—¿Quieres más?, pues ven a por ellas.
No me lo pienso, estoy deseando saborear ese miembro que ya está marcando el pantalón y se ve duro y grueso. Me planto de rodillas a sus pies, poco a poco voy deslizando la cremallera del pantalón y él me ayuda para facilitar la tarea. Aprovecho y le subo la camiseta para poder ver y tocar su torso. Poco a poco, empiezo a meter mi lengua en su paquete. Está lleno de palomitas, y al comérmelas de una a una, estoy muy excitada, así que empiezo a dar bocados para poder llegar a lo que realmente quiero. Meterme en la boca ese pedazo de miembro que me está llamando. Lo quiero todo para mí, de pronto y en el mejor momento, encienden las luces. «Mierda la peli se ha acabado y quiero más».
Intentamos recomponernos, pero es difícil, estamos los dos con un calentón importante, así que llegamos de los últimos a la cola para salir. Mientras estamos haciendo cola, noto como me rodea con los brazos. Por detrás, me pega a él y me sube los leggins hasta que marca mi zona íntima. Está tan pegado a mi cuerpo, que noto toda su excitación en mi espalda, y eso, hace que me excite más. Empieza a acariciarme y me abre de piernas para que pueda trabajar mejor. Me está empapando y juega a su antojo con mi clítoris.
Cuando ya nota que estoy suficiente mojada empieza a profundizar. Con su pene en mis adentros, me cierra las piernas para que pueda notar, en todo su esplendor, lo dura y gruesa que la tiene. Sigue acariciando mis partes y besando mi cuello.
No puedo más, necesito correrme, necesito desfogar un poco o voy a acabar en combustión espontánea, así que le susurro que vayamos a los baños.
—Necesito tu boca donde están tus manos. —Nada más al entrar, se arrodilla en frente de mí.
Estoy apoyada en los lavabos y parece tener la intención de bajarme los leggins.
—No, quiero tu lengua. Solo tu boca contra mi coño.
Vestida quiero sentir ese roce placentero que te da la ropa cuando se arruga mientras él absorbe, chupa y lame como un loco desquiciado todo mi placer.
Cuando ya no puedo más, le ofrezco ir al coche.
Tengo cosas en mente, necesito que sea rápido y está cerca. Nos montamos en el coche y le digo que se ponga a conducir. Dónde sea me da igual, no tengo planeado llegar a ningún sitio específico.
Mientras conduce, me quedo mirándolo y empiezo a acariciarle el cuello, los brazos y las piernas, poco a poco, llego hasta su entrepierna y empiezo a masajear. Se pone duro enseguida, reacciona a mis caricias, y eso, hace que mi deseo aumente.
Me siento poderosa porque él no puede hacer mucho más que, concentrarse en conducir, mientras yo le voy pasando la lengua por toda su longitud. La saboreo a gusto sin dejarme nada, absorbiendo, chupando ese glande que está tan hinchado y que pide más.
De pronto, noto que detiene el coche a un lado de la carretera. Me separo y sin darme cuenta, me lleva a la parte de atrás del coche y de un tirón me arranca los leggins y pienso: «Bien, he despertado a la bestia, ahora viene lo bueno».
Empieza a lamer todo, mi coño está desatado y, no se deja nada sin lamer y morder. Estoy retorciéndome del placer que me está dando, sabe perfectamente como complacer a una mujer.
Tengo las piernas temblando y las aprieto a su cabeza para poder sentir más, sabe mi orgasmo que ya está asomando. Cuando nota que estoy empapada y a punto, me da un condón para que se lo ponga. Como estoy superexcitada, me lo pongo entre los labios para colocárselo con la boca. Eso hace que de un brinco del gusto y se endurece aún más.
Cuando ya lo tiene puesto me agarra de las piernas y de un tiro seco, las coloca encima de los hombros y empieza a meterla despacio. Poco a poco, para que pueda sentir cómo entra hasta el fondo, la noto muy dura y gruesa. Cuesta que entre, pero que esté tan excitada le facilita la faena. Empieza a entrar y salir, a mayor velocidad está haciendo que me vuelva loca de placer. Me da la vuelta y me pone a 4 patas y, cogiéndome de las manos detrás de la espalda, empieza otra vez a bombear en mi interior. Estoy con la cara contra el cristal y solo noto placer y excitación. Hacía mucho tiempo que no estaba tan mojada y desatada, esta posición hace que note más su polla en mi interior y eso hace que mi orgasmo esté más cerca que nunca.
Me tiene cogida del pelo y de vez en cuando, me azota. Él no lo sabe, pero desata mi bestia interior. Me revuelvo, me monto a horcajadas encima de él y empiezo a cabalgar. Primero por delante y después de espaldas. Estoy que me salgo, no quiero que acabe, necesito más, pero ya estoy notando como está al límite, y yo también.
Cambian las tornas y volvemos a la primera posición, ese cambio hace que mi orgasmo sea inminente y tengo uno de esos que hacen temblar las piernas y todo tu ser. Él ralentiza la velocidad para dejarme que me recomponga y se lo agradezco. Sé que está en el límite, empiezo moviendo las caderas, y los espasmos de mi propio orgasmo hacen que esté a punto de correrse.
—No te corras dentro, necesito sentirte en mis pechos.
Me lo concede y sale, se quita el condón y empieza a masturbarse para mí. Me gusta mirar a un hombre y ver cómo se da placer. En pocos minutos, toco y siento, se contrae y se corre encima de mis pechos.
Ha sido espectacular, digno de repetir.    




    
 Un encuentro con el pasado
Llevaba tiempo divagando sobre qué dirección seguir. Casi veinte años como jefe de traumatología del hospital Saint Johns podían agotar a cualquiera. 
No me consideraba un vampiro, pero mi ritmo circadiano funcionaba en contra de las agujas del reloj y no me importaba para nada.
Con mi mejor amigo, Jack, que era igual de demagogo que yo, solíamos «dar el ejemplo» a nuestros alumnos enseñando o mostrándoles lo importante que era el cuidado del alma, el cuerpo sano y toda esa mierda que, de acuerdo con los libros, era lo que un mentor debía enseñar.
Fueron años de compartir la misma pasión y cantidad de jornadas estresantes, además de la infinidad de horas extra que nunca quedaron registradas. 
Con facilidad olvidaba aquel concepto que me parecía de otro planeta, llamado: «vida».
El loco ritmo del hospital, pacientes entrando y saliendo, algunos con las extremidades a la altura del cuello y siempre, con urgencias e imprevistos. Era raro que llegara algo nuevo, al menos a mi área. ¿Poco sensible? Tal vez, pero después de tanto tiempo haciendo lo mismo, eran pocas las novedades.
Además, como mi subespecialidad era la traumatología deportiva, estaba más que acostumbrado a ver rodillas, costillas y hombros despedazados de las maneras más creativas y sangrientas.
Había perdido la cuenta de la última vez en que hice algo que no fuera trabajar y, la partida de mi mejor amigo, me hizo recordar que existía el tiempo libre.
Él acababa de regresar a Londres después de veinte años como asesor general de The Flyers, el mejor equipo de rugby del país, dejando en su lugar, a uno de los jugadores más impresionantes que había conocido.
Sin planificarlo trabajamos codo a codo, Jack llevándolos a dar lo mejor de sí mismos y yo, reparando y enmendando sus heridas.
Pero veinte años haciendo lo mismo y un pequeño juego del destino, lo llevaron a abordar un avión y volver a sus raíces en Inglaterra.
—¿Andrew? —dijo la secretaria del director del hospital cuando llegué el lunes por la mañana.
—¿Mmm?
—¿Doctor Craig? —insistió—. El director Fontaine desea recordarle que «no quiere verlo», al menos por los próximos treinta días.
—Muy graciosa, Marie.
—Lo siento, Andrew. Tengo pocas ocasiones para decir cosas como esa, y menos aún, de decírtelas a ti.
—Y, ¿qué se supone que voy a hacer durante los próximos treinta días?
—No tengo idea, ir de vacaciones, buscarte una vida, ¡yo qué sé!
—En serio, Marie…
—En serio, Andrew.
El director del hospital me tenía cansado con la insistencia de que cogiera al menos treinta días de vacaciones, habían comenzado a hacer auditorías en el área de recursos humanos y yo, tenía más de siete meses acumulados de vacaciones que, si sacábamos una cuenta simple, correspondían a más de ocho años sin hacer uso de ellas. Para «regularizar» mi situación, me había exigido desaparecer por veinte días hábiles, es decir, un mes.
Pensé en visitar a Jack en Londres, pero como se encontraba en plena pretemporada, mis opciones eran acompañarlo y ver los entrenamientos, o visitar la ciudad y lo que se me ocurriera para matar el tiempo.
A última hora cancelé el viaje y decidí quedarme en mi apartamento. Llevaba dos años viviendo ahí y todavía tenía cajas de la mudanza que nunca abrí.
En el primer día de mis vacaciones, después de correr veinte kilómetros por la plaza central, remé una hora en la máquina que guardaba en una de las «habitaciones de invitados», al final del pasillo.
Con tres de ellas y tres baños, mi apartamento era muchísimo más grande de lo necesario para una sola persona. En una había instalado la remadora y en la otra no había absolutamente nada. Cuando lo compré pensé solo en la oferta de los vendedores y la oportunidad de inversión.
La campanilla del timbre sonó tres veces y como no recibía visitas y no recordaba haber comprado nada en internet, caminé desorientado.
—¡Hola! —una mujer alta que estaba de espaldas a la puerta, mirando algo detrás de ella, se dio la vuelta justo cuando abrí.
—¿Andrew? —Su cara de sorpresa de seguro era espejo de la mía.
—¿Zoe?… Pero… —la última vez que la vi fue cuando nos graduamos de la escuela de medicina.
—¿Qué haces aquí? —preguntó como si no tuviera derecho a estar en mi propia casa.
—Vivo aquí, ¿y tú? 
—Mmm, pues… me acabo de mudar al 5 B.
—Oh… pues… —no podía creerlo—, ¡bienvenida al edificio! —agregué incapaz de disimular la sorpresa.
—No puedo creer que después de veinte años… ahora… seamos vecinos.
Zoe era una mujer alta y delgada, llevaba el cabello en un moño suelto sujeto con un palito chino, un par de pantalones negros de yoga, una camiseta rosa amarrada a la cintura y las manos llenas de polvo. Sus ojos marrones que antes de que asimilara que era yo quien le había abierto la puerta sonreían, habían dejado de hacerlo. 
—Vecino —hizo un gesto que podría haber sido interpretado como sonrisa, pero que no alcanzó a llegar a su boca—, siento mucho molestar tan temprano un domingo, pero me quedé fuera y necesito un teléfono para llamar al cerrajero.
—¿Fuera?
—Se me quedaron las llaves adentro cuando fui a sacar la basura.
—Adelante, por favor —sentí un escalofrío en la espalda cuando la vi dar un par de pasos hacia la sala. Eran tantas las preguntas y sensaciones que me provocó en un segundo, que me apreté los ojos con los dedos y después, hice todo lo posible para no apretar los puños.
Suspiró, miró a su alrededor y limpiándose las manos en la fina tela negra de sus pantalones, me miró de arriba abajo.
La tensión podría haberse cortado con tijeras y sentí el corazón en la garganta.
—Un segundo —sonreí sin saber por qué, desaparecí por el pasillo rumbo a mi habitación y cogí el móvil que se estaba cargando en mi mesa de noche.
—Aquí —se lo entregué y me quedé mudo. Un par de finas marcas de expresión aparecieron alrededor de sus ojos y un perfecto hoyuelo en la mejilla me saludó calurosamente.
—Gracias —deslizó los dedos por el ícono verde y marcó.
—¿Te sabes de memoria el número del cerrajero?
—Oh… no, es el de una amiga. Suele perder sus llaves y por lo mismo, estoy segura de que lo tiene a mano. —Se llevó el móvil al oído.
—¡Hola! Siento molestar, —sonrió de nuevo y esas marcas de expresión, hicieron que su sonrisa me llevara al tren del recuerdo. ¿Era posible que fuera incluso más hermosa?—. Acabo de dejarme las llaves y el teléfono en mi nuevo apartamento.
Silencio.
—¿Ajá?
Silencio.
—¿Cuánto? Nooo. —Se pasó la mano por la frente—. Tienes la dirección, ¿verdad?
Silencio.
—Sí, en el 5 B.
Silencio.
—Vale, gracias. Eres una diosa.
Terminó la llamada y trató de limpiar el móvil con la camiseta y cuando se levantó la tela, pude ver el resto de ella, ese abdomen definido que recordaba tan bien y por el que más de una vez pasé la lengua. ¿Qué mierda? Habría sido más adecuado que pensara eso con otra, pero no con ella… Porque Zoe no era cualquiera.
—Muchas gracias, Andrew. 
—Claro. —No podía creer que estuviera frente a mí y sentí que debía buscar alguna excusa para que permaneciera en mi apartamento más tiempo—. Y, ¿cuánto tardará el cerrajero?
—Al menos media hora. —Miró el reloj—. Vive fuera de la ciudad y los fines de semana solo trabaja en casos de emergencia.
—Pues, ¿te apetece beber algo? —Debía comenzar por algún lugar.
—Muchas gracias, pero no quiero molestarte.
—No es ninguna molestia, de verdad. —Me acerqué a la nevera y saqué una botella de agua.
Me quedé mirándola como si fuera un tonto y en vez de concentrarme en el presente, recordé nuestros últimos días juntos, aquellos que terminaron en promesas sin cumplir.
Después de recibir la noticia de que no había sido seleccionada para trabajar en el hospital Saint Johns ni en el hospital Central, cambió como si los tres años que llevábamos viviendo juntos nunca hubiesen existido.
Dos días después, desapareció y nunca más volví a saber de ella. Ahora, se presentaba en la puerta de mi apartamento, con las manos llenas de polvo y el cabello alborotado. 
—¿Así que compraste el apartamento? —pregunté cuando sentí que el silencio comenzaría a matarme.
—No. Lo alquilaré por un par de meses. Aún hay cosas que debo resolver antes de decidir si voy a quedarme.
—Y, ¿de qué depende?
—Andrew…
—¿De qué depende?
—No es asunto tuyo.
—Oh, sí que lo es. Serás mi vecina. —Apreté los puños.
—Acaso, ¿no te gusta la idea?
—Sabes a qué me refiero.
—Pues, no.
—Zoe, han pasado veinte años.
—Cierto y eso, es mucho tiempo. —Se levantó del sofá, dejó la botella de agua en la mesa y se pasó las manos por el cabello.
—¿Dónde fuiste?
—Andrew… 
—¿Por qué te fuiste? —No pude evitarlo y tomé su muñeca con fuerza.
—No vale la pena revolver el pasado. 
—¿Estás casada?, ¿tienes hijos?
—No hagamos esto, ¿quieres? No vale la pena. —Trató de zafar, pero apreté con más fuerza.
—Responde… me lo debes.
—Yo…
—Te fuiste sin decir nada… Íbamos a casarnos… Tú y yo teníamos planes, sueños y huiste sin decir nada. —La solté.
—Andrew…
—¡Zoe, por favor! No puedes pensar que después de tanto tiempo no quiero saber qué fue lo que sucedió contigo. —Me agarré el pelo con las dos manos—. Necesito saber qué pasó contigo… te desvaneciste de la noche a la mañana.
—No estoy casada y no tengo hijos, ¿contento?, —tomó aire—, ¿y tú?
—Lo mismo. 
—¿Ni esposa ni hijos? —Negué con la cabeza. Ella fue quien me quitó la ilusión de tener familia el día que tomó sus maletas y me dejó en el ayuntamiento.
Ni siquiera una nota, solo las llaves del apartamento sobre la isla de la cocina y el armario vacío.
—Tenemos que hablar. —insistí, pero el sonido de golpes en el pasillo nos hizo salir del momento.
—Creo que ha llegado el cerrajero. —Caminó en dirección a la puerta y se fue, con la misma facilidad con la que salió de mi vida veinte años atrás.
—Zoe…
—Gracias por el teléfono. Adiós, Andrew.
La seguí y después de corroborar que era el hombre que abriría su apartamento, volví al mío y me apoyé de espaldas a la puerta cuando la cerré, dejándola a ella y mi pasado en el pasillo.
Jamás pensé que volvería a verla, había perdido la esperanza de volver a encontrarla y del mismo modo, intenté hacerme una vida. Pero en esa vida, mis anhelos de futuro no existían, mis deseos de encontrar a alguien se evaporaron cuando me di cuenta de que la buscaba en cada mujer que conocía.
Jack me lo repitió miles de veces, pero como su situación tampoco era tan diferente de la mía, solíamos lamernos las heridas con una cerveza después de los partidos de los domingos, con unos tragos en medio de la semana y evadiendo la posibilidad de encontrar a alguien, concentrándonos incluso en citas en línea, encuentros de una sola noche o sencillamente enfocados en nuestro trabajo.
Más de una vez, entendimos el real sentido del dicho: «Estar solo es mejor que estar mal acompañado».
Pero ahora, con Zoe al otro lado de la puerta cruzando el pasillo, con la posibilidad de encontrarme con ella en el ascensor o en algún lugar en la ciudad, todo el castillo de naipes se venía abajo y no podía creerlo.
Por una de sus amigas supe, meses después de que me abandonó, que se había ido de la ciudad y que había aceptado un trabajo de residente en traumatología en un hospital en el Sur.
Era una excelente doctora, pero los cupos para los hospitales Saint Johns y Central eran solo cuatro y ella, estaba en el top 5 de la clase.
En el pecho, sentía que teníamos tanto de qué hablar y al mismo tiempo, tan poco. 
Cuando pasó por mi lado, habría jurado que sentí cómo se estremeció, habría puesto las manos al fuego para asegurar que, sintió lo mismo que yo, y que no era precisamente solo el impacto de vernos.
Lo que existió entre nosotros fue mucho más que dos estudiantes de medicina compartiendo sueños, lo que hubo entre nosotros, fue mucho más que eso. Ella lo sabía y yo también.
Me dediqué a abrir las cajas que tenían dos años de polvo acumulado, solo para no pensar en que ella estaba frente a mi puerta. Remé otra hora más y cuando no pude seguir haciéndome el idiota, tomé el coche y salí a dar una vuelta por la ciudad.
Una semana después de la tortura de saber dónde estaba, después de darme una ducha cuando volví de correr, no pude más y crucé el pasillo, cerrando la puerta de mi apartamento detrás de mí.
—¿Estás ahí? —dije desde el otro lado de la puerta. Golpeé tres veces, había visto su coche en el estacionamiento frente al letrero que decía 5 B, por lo que estaba seguro de que la encontraría.
—Hola, Zoe —dije cuando abrió la puerta con un pijama de pantalón corto y una camiseta que con suerte le llegaba al ombligo, tenía el pelo recogido en un moño suelto y parecía recién levantada.
Se veía incluso más sexi que la última vez, aunque ahora y después de no haber podido pegar un ojo, no sabía si era mi imaginación por el cansancio de días sin dormir o por la obsesión en la que se había convertido en mis noches de desvelo.
Nos miramos por varios segundos, ninguno de los dos con intenciones de moverse, quietos y congelados.
—Hola, Andrew.
Una ráfaga de viento frío pasó por el pasillo y sus pezones se endurecieron, al igual que lo hacía mi entrepierna, pero no producto del cambio de temperatura.
—¿Me vas a dejar parado aquí? —pregunté cuando vi que seguía sin moverse—. ¿O me vas a dejar entrar para que podamos hablar?
—No estoy segura de que sea una buena idea. —Podía ver sus pulsaciones, la vena que se le había hinchado en el cuello indicaba que su corazón bombeaba con rapidez.
Se movió hacia el costado sin decir nada y me acerqué para cerrar el espacio que había entre nosotros, sin quitarle los ojos de encima.
—No creo que nos queden muchas cosas de qué hablar ahora. —agregó, y sin darle opciones de que volviera a decir algo, puse una mano en la parte baja de su espalda y con la otra, la hice levantar el rostro y me apoderé de sus labios.
Por un momento pensé que me rechazaría, no tenía intenciones de ser brusco, pero cuando fijó su mirada en mí, puse las dos manos en su cintura, la acerqué a mi cuerpo y la empujé contra la pared después de cerrar la puerta.
—Oh, Dios —gimió contra mi boca mientras buscaba recuperar el aliento.
Abrió los ojos y levantó la vista, con una mezcla de certeza y duda. Mis labios se cerraron sobre los suyos, y el silencio interrumpido por sus gemidos y jadeos, lo dijo todo.
Tomé su boca y la sentí relajarse entre mis brazos, como antes. Trató de tener control del beso, pero le demostré quién estaba al mando deslizando una de mis manos hacia sus nalgas y acercándola a mi erección que estaba en el punto máximo. Gimió mientras la besaba, estaba seguro de que le recordaba quiénes éramos y de que ahora, veinte años después, no tenía escapatoria.
Dejé mi mano caer y vagar en los costados de su cuerpo, avancé centímetro a centímetro desde su boca hasta su cuello, mientras deslizaba la yema de mis dedos entre sus piernas.
—Andrew. —Respiraba con dificultad.
—Dime que no es lo que quieres y me detendré.
Cerró los ojos por un momento y para no perder el equilibrio, enrolló sus dedos en mi cabello.
De ser posible, habría rasgado sus pantalones y su tanga, pero como mi intención no era asustarla, la despojé de todo con un movimiento suave, cuando con los pulgares deslicé su ropa hasta el suelo. Con el trasero desnudo y las piernas semiabiertas, seguía pegada a la pared, atenta cuando alcé la vista para mirarla a los ojos y lamer el borde interior de sus muslos. 
Con la lengua, seguí mi camino hasta llegar al lugar donde se encontraba ese triángulo perfecto, me acerqué con la boca hasta ese botón erecto que guardaba la entrada de su glorioso centro y la oí jadear cuando lo agarré con los labios. 
Deslicé mis manos y cuando me levanté para llegar de nuevo hacia ella, volví a besarla, dejando que reconociera su propio sabor a través de mis labios.
—Un paso atrás y no saques las manos de la pared. —le dije sin miramientos—. Haré que te arrepientas si lo haces. —Se quedó quieta—. Buena chica.  —Casi sin respirar, subió los brazos sobre la cabeza, se cogió las muñecas, mordisqueé su labio inferior y me apoderé de su boca—. Haré que te arrepientas si te mueves.
—¿Mmm?
—No era una pregunta. —Cerró los ojos cuando moví mis manos arriba y abajo, jadeando de anticipación cada vez que besaba su cuello.
Me incliné hacia ella, demostrándole cómo me sentía, froté mi creciente erección contra su vientre, lamí el borde de su oreja y comencé a bajar besando hasta detenerme sobre uno de sus pechos. Me hice de uno de sus pezones y sentí cómo contuvo el aliento.
—Andrew —dijo con la voz apagada.
Tracé un camino directo con el pulgar por su cuerpo y la sentí estremecerse cuando rocé con la yema de los dedos su botón e introduje en ella el dedo medio.
Estaba húmeda, mojada, empapada y sin bajar los brazos de la pared, arqueó sus caderas para empalarse más cuando agregué otro de mis dedos.
Sabía que ella estaba tratando de contener los sonidos y que hacía lo posible para no mostrar el placer que sentía.
—¡Basta! —dijo entre dientes.
—¿Segura? —jadeó con lo que parecía su último aliento
—No, pero… —se soltó de la pared y dejó caer las manos en mi cuello, como si de esa manera se sostuviera a la vida.
—Te dije que no te soltaras de la pared. —Me miró con hambre, como si estuviera ansiosa de saber qué quise decir y qué pensaba hacer al respecto.
Tomé una de sus manos y la puse sobre mi pecho y luego, poco a poco, la llevé hacia mi erección y la hice frotar la palma arriba y abajo.
Como si hubiese recordado mis medidas, abrió los ojos grandes, se mojó los labios y tragó saliva.
Sin darle tregua la llevé hasta el sofá y me senté en el borde. Saqué un condón del bolsillo trasero de mis jeans, me desabroché los pantalones y después de enfundármelo, la hice sentarse a horcajadas sobre mí. 
Fue en serio cuando le dije que se arrepentiría. Se alzó enganchando sus brazos alrededor de mis hombros, se dejó caer y se empaló hasta el fondo. Trató de besarme, pero en vez de dejar que llegara a mis labios, empujé hacia arriba hasta sacarle un grito de sorpresa. Me perdí en sus profundidades y juntos comenzamos a cabalgar hacia lo desconocido.
Presioné mis labios en su cuello y la dejé subir y bajar, levantando la presión del aire, aumentando los latidos centrados en mi corazón y en mi entrepierna. Pulsaciones en la punta que la alcanzaban en lo profundo, contracciones en su interior me envolvían hasta el punto en que sentía que en cualquier minuto podría estallar.
Apenas lograba mantener el ritmo y para torturarla aún más, froté mi pulgar entre nosotros mientras cabalgábamos unidos hasta el horizonte.
—Esto se siente increíble —dijo Zoe que subía y bajaba—. No te detengas.
Trató de tomar el control y con las dos manos en las caderas la dirigí con más fuerza, embistiendo, empujando hasta que no nos quedó aire en los pulmones.
—Me voy a… —dijo casi inaudible.
—No, no, no. No hasta que te lo diga.
—Oh, Andrew.
—No. —Solo después de embestir hasta lo más hondo, le di tregua y la dejé ir.
Un par de minutos, tal vez, fueron los que demoramos en bajar del punto máximo, todavía agitados.
—Eso estuvo…
—Sí. —Besé su mejilla.
Se levantó y sin decir palabras fue al baño y cerró la puerta tras ella. Escuché el agua escurrir en el lavabo, me saqué el condón y lo até para tirarlo al bote de la basura.
—Zoe. —No respondió—. ¡Zoe! —Golpeé como un lunático.
—¿Qué quieres? —dijo cuando abrió la puerta y caminó dos pasos hacia mí.
—Tenemos que hablar. —insistí con la mandíbula tensa y los puños blancos.
—No.
—Zoe… por favor. —Me apreté los ojos con los dedos.
—Andrew, ha pasado demasiado tiempo como para que hagamos esto. —Se amarró el cinturón de la bata y se ató el cabello—. No tenemos nada de qué hablar.
—¿No?
—No. Esto —indicó con un dedo—, terminó hace años.
No fue arrepentimiento, pero me sentí tan sobrepasado por emociones antiguas, que me abroché los pantalones, crucé el umbral de la puerta y regresé a mi apartamento.
Después de eso, no volví a encontrarme con ella ni tampoco hice el intento por golpear la puerta del 5 B. Treinta días de tortura, obligado a no hacer nada más que no fueran intensos entrenamientos, revisión de nuevos casos y tirarme el cabello cuando sentía ganas de cruzar el pasillo.
Parte de mi trabajo era cumplir con ciertos compromisos. Habitualmente buscaba excusas para no asistir, pero después del último mes encerrado, estaba dispuesto a ir donde me dijeran si con eso evitaba seguir sentado mirando la puerta, imaginando cómo enredaría mis dedos en su cabello.
—Bien, llegas temprano —dijo el director Fontaine, apenas me vio llegar al salón de eventos.
—Eso fue lo que me pediste, ¿no es verdad?
—Claro… —sonrió—. Ven, acompáñame, quiero presentarte a alguien.
Caminé a su lado y después de darse mil vueltas, como si yo no conociera la historia, se dedicó a recordarme lo sucedido con el último jefe de traumatología del hospital Central. Fue demandado por mala praxis al prescribir una dosis tóxica a uno de sus pacientes, que, en realidad, era uno de los nuestros.
Después de aquel incidente, todos los hospitales comenzaron con investigaciones en sus propios equipos, para evitar acciones legales o problemas que arrastraran no solo a los médicos, sino que a todos los demás.
Un grupo de hombres elegantemente vestidos, con trajes que parecían salir del armario en ocasiones especiales, se atropellaban entre sí. Quienquiera que estuviera en el centro, recibía más atención que cualquier otra cosa en el lugar.
—Andrew, deseo presentarte a la doctora Zoe Cameron. —Se abrió un espacio, di un paso adelante y sentí el corazón en la garganta.
Mi vecina, con un traje rojo de pies a cabeza, el cabello suelto hasta la mitad de la espalda, un labial del mismo color guinda de su atuendo y los ojos marrones tan abiertos como si pareciera querer sacudirse la idea de que estaba viéndome a mí, como si fuera un fantasma.
—Zoe, él es el doctor Andrew Craig, nuestro jefe de traumatología.
—Andrew, ella es la doctora Zoe Cameron, la nueva jefa de traumatología del hospital Central.





Perversa esperanza
El afrodisíaco más potente no son los mariscos, ni el amor, discrepo de Arjona. Nada enciende más la pasión que el deseo que se acumula gota a gota. Mézclalo con lo prohibido, y ni un terremoto de ocho grados en la escala de Richter, será capaz de superar la sacudida de dos almas. El mundo se detiene en el sitio menos oportuno. El tiempo, el lugar, la vergüenza, dejan de existir; solo importa sentir la piel tantas veces soñada.
La tocas y la yema de tus dedos comienza a vibrar. En ese punto, sabes que ni el fin de los tiempos te detendría. Yo lo sé. Lo viví hace mucho y lo veo en mi selecto grupo de almas perdidas.
Hoy es un día especial. Desde que usé la tecnología y el dinero para la búsqueda de la felicidad ajena, esa pareja que bebe en el piso veintidós, en el balcón de mi hotel, es mi mayor apuesta. Esta es su noche, y también la mía. De todas las parejas que he ayudado a formar, ellos son mis preferidos. Están tan rotos como yo.
Me sirvo mi primera copa. La función comienza.
Ella es la más atrevida, siempre es así. Muéstrale a una mujer cuanto la deseas. Déjale ver esa chispa que iluminó tus ojos cada vez que la imaginaste en tus brazos y será la primera en arrodillarse. Es entonces cuando todo a tu alrededor deja de existir y descubres que la realidad de la situación supera a tus más locos sueños.
Luchas con ella, necesitas darle el placer que estás recibiendo, porque crees que una primera cita requiere de una performance perfecta. No puedes evitar ser lo que eres: el alfa, el amo, y ella tiene que saberlo.
Sonrío, porque ella ya lo intuye y se muere por verte en acción. Todo lo que hizo hasta este minuto fue para invocar al hombre que vino buscando esta noche y, como van las cosas, no se ve para nada decepcionada.
Es tu turno. Puedo leer tus pensamientos: nunca fue tan excitante arrodillarse ante un tanga de encaje, porque, hasta hoy, solo lo habías visto a través de la pantalla de tu portátil. Lo deslizas hasta rozar los tacones de aguja mientras te estremeces con cada sacudida de ese cuerpo bajo las sabias caricias de tus dedos. Una mirada tuya y ella levanta los pies hasta que la minúscula pieza queda en la palma de tu mano.
Ocultas una sonrisa al notar el desconcierto de ella cuando se te llevas la delicada prenda a la nariz y aspiras con fuerza el aroma que ha rondado tus sueños húmedos.
Tu lengua alcanza el coño depilado y el paso hacia atrás de ella te hace olvidar la promesa de calma que debes haberte hecho.
En segundos, la tienes a horcajadas sobre los hombros, atrapada entre la balaustrada y tu boca, totalmente a tu merced. Apenas puedes contener sus gemidos que atraen a los pocos humanos que se mueven en las cercanías.
El tirón en tu cabello, y el temblor de esa carne que palpita bajo tus labios, te anuncia el momento ansiado de probar el sabor que rondaba tus pensamientos mientras la llevabas al límite en los ardientes chats de madrugada. Es tan dulce y adictivo como lo imaginaste. Mucho más lo es el grito liberador, apenas contenido. De la mujer tímida del WhatsApp no queda nada, y sé que agradeces en silencio por ello.
Tu macho interior está a punto de explotar de orgullo, pero el hombre que eres saca el instinto protector y, con la última gota de cordura, abandonas el balcón junto a las escaleras. Con ella en brazos, reacio a renunciar al tacto caliente de su piel que responde al menor roce, la ocultas en la intimidad de la habitación.
Ahora está en tus dominios. La dejas sobre la cama y tus besos la despojan de cualquier duda o vacilación.
Ella te deja hacer. Su sexo palpita de solo recordar tu lengua atormentándola, tus dedos clavados en sus caderas y la expresión acusadora de la pareja que escuchó sus gritos de pura y salvaje lujuria, minutos antes, dos balcones más abajo.
Que te quede claro que esta mujer que se retuerce de placer entre tus brazos es tuya aunque aún no lo sepas.
Olvida la actuación que tenías planeada. Trae tu alma a esta batalla y te garantizo que te sorprenderá el resultado.
Yo me sirvo mi tercera copa mientras los observo.
Te alejas, necesitas un trago, y ella también. Buscas una canción en tu móvil, a tono con el momento. Contienes una sonrisa cuando su gemido se escucha atenuado por los primeros acordes de ¨Lips on you¨. Te giras con los vasos en la mano y la descubres apoyada en el cristal de la ventana. Tu mirada la recorre y dejas las bebidas sobre la mesita.
Yo sonrío al pensar que, si ella apoyó su frente en el frío cristal para calmar sus ganas, pierde miserablemente el tiempo. Lo que tienes pensado para ese cuerpo va a encender una hoguera que ni la Firehouse 51 podrá apagar.
No la dejas voltearse. Tu dedo índice dibuja una línea tenue y sinuosa desde su labio inferior hasta el ombligo. Tu mano se extiende sobre el bajo vientre y su calor traspasa el tejido del minúsculo vestido.
Ella tiembla al sentirte por sus muslos, levantando la sedosa tela. No hay bragas que quitar, esas descansan en tu bolsillo desde que la apoyaste al borde del balcón y las deslizaste por sus muslos aguantando las ganas de hacerlas pedazos.
Tus dedos buscan su calor y descubres la humedad que esparces por su sexo mientras muerdes su nuca, su cuello. Tu erección presiona sus nalgas y gruñes al sentir su espalda arquearse y su trasero empujando.
Sus pequeñas manos luchan con tu cinturón. Es muy difícil para ella desde esa posición de espaldas, pero lo logra y de allí a abrir la cremallera… pan comido.
Tu mano libre contuvo su grito ante la brutal embestida que la aplasta contra el cristal. Tendrá que perdonarte y tú compensarle tamaña rudeza, pero la agónica necesidad de hundirte en su cuerpo se impuso.
La expresión en su rostro me calma. Veo cómo el dolor se pierde bajo el cúmulo de sensaciones que tu mano provoca en su sexo.
El rostro de ella tiene todas las respuestas que busco. Te desea, te siente caliente, palpitante, atacando su cuerpo a un ritmo que le corta la respiración.
La habitación se llena de gemidos entrecortados que dan paso a las súplicas para, finalmente, escuchar los gritos liberadores que, esta vez, no contienes. La dejas gritar y no sabes cuánto te agradezco. Necesito oírla, tener la total certeza del intenso orgasmo que hace contraerse todo su cuerpo.
La giras. Le quitas el vestido. Espero que ese cuerpo sea exactamente como lo imaginaste mientras escuchabas sus gemidos, esclavo del WhatsApp. Ella te mantuvo a raya por mucho tiempo. Creí que te rendirías, que tu lado salvaje no se conformaría con audios y una simple foto de unas bragas de encaje blanco. Al menos, te complació en usarlas en la primera cita.
Me sorprende tu delicadeza, tu paciencia. Te pierdes en los ojos verdes que brillan como ascuas. Las pupilas no pueden estar más dilatadas, su boca húmeda, entreabierta, invita a quebrantar todos los límites.
Tus manos y tu boca la recorren. Ella se estremece con cada caricia. Puedo imaginar el olor a sexo en cada poro. Su expresión, a medio camino entre el deseo y el placer, levantaría a un muerto de su tumba. Hasta yo me levantaría de esta maldita silla.
No me decepcionas, la levantas en brazos y te dejas caer con ella en la cama. La quieres de frente. ¿Quién no? Necesitas, como yo, ver sus ojos cuando se rinda por tercera vez. No lo planeaste así, lo leo en tu expresión marcada por el orgullo y el asombro, pero ella es toda sensibilidad y tú ya eres adicto a la manera increíble en que se libera.
¨Lips on you¨ se escucha por cuarta vez cuando te pierdes en su cuerpo. Besas su boca, acallas sus gemidos y aguantas las uñas que se clavan en tu espalda. Sabes que tienes que controlarte. En esa posición, con las piernas de ella contra tus hombros, la lastimarías. Dejas que ella marque los límites y eso me conmueve. Acaricias las curvas bajo tu mano. Te deleitas con el calor y humedad que aprisiona tu miembro, con los sonidos del placer que escapan de su boca. Los veo así y mis recuerdos vuelven para atormentarme.
Tu control desaparece cuando muerdes los contraídos pezones. Ella olvida sus límites y tú, seguro de que no podrás contenerte mucho más, la llevas al punto donde su cuerpo se arquea entre tus brazos y la sinfonía de sollozos y gruñidos, marca el final.
Fue un alivio que no rompieras el mágico momento con preguntas tontas. Te hubiera matado con mis propias manos si hubieras manchado la perfección con palabras banales. Estás seguro, como yo lo estoy, de que sería así con la mujer que tanto habías deseado. Tus labios borran la humedad que moja sus pestañas. Las lágrimas de ella no tienen que ver con dolor, vergüenza, ni arrepentimiento. Son el río que se desborda para limpiar un alma demasiado tiempo reprimida, el reflejo de un deseo contenido que, magistralmente, has liberado.
No sé tú, pero yo necesito solo un detalle para convertir lo grandioso en perfección absoluta. Espero y, con un suspiro de alivio, contemplo la sonrisa que se dibuja en el hermoso rostro de labios llenos, al sentir tus dedos que le acarician la mejilla.
Te retiras de ella. Sí, no tienes que jurármelo, te sientes como el niño que perdió el peluche con el que duerme.
De costado, se miran y acarician hasta quedarse dormidos.
Los contemplo hasta que el alba se filtra por la cortina que, ahogada por la pasión, ella corrió de su lugar la noche anterior. Su luz cubre los cuerpos, enroscados en una maraña de piernas y brazos sobre la cama. 
Esa pareja, que duerme abrazada el sueño de los deseos satisfechos, es mi esperanza. Los miro por última vez, cierro el portátil y dejo los audífonos sobre el teclado. Dirijo mi silla de ruedas hacia la  salida.  El anaquel de libros ocupa nuevamente su posición y oculta mi refugio.
Desde que destruí todo lo que me importaba y me convertí en este guiñapo humano, algo esencial en mí se transformó. La pérdida, la soledad y la tecnología me convirtieron en espía, celestino y mecenas. Invierto en formar vínculos. Regalo segundas oportunidades. Me obsesiono con ayudar a hombres y mujeres a obtener lo que no tengo y que me está destruyendo de a poco.
En dos años, ninguno de mis elegidos me ha decepcionado. Usan mi aplicación y mi hotel sin saber que soy el dueño de sus pensamientos, de sus deseos, que un simple y destruido mortal juega con su destino.
Puedes llamarme lo que quieras: pervertido, enfermo, canalla… Me considero a mí mismo el benefactor de los que lo creyeron todo perdido. Tengo que hacerlo. Ver cómo sus vidas cobran sentido, después de convencerse de que no había nada más, es la única manera de mantener la chispa de esperanza que desafía a mi desesperación.





Un nuevo comienzo
Alguna vez os ha pasado que no sabéis cómo leches sobrevives con tanta mierda acumulada, y no me refiero a suciedad, sino a toda esa carga que llevamos a cuesta día tras día, a esa me refiero.
Yo tenía una vida de ensueño planeada, un futuro que era perfecto, me había pasado desde que tengo uso de razón formándome para ser bailarina, y poder dedicarme a lo que me apasiona, es de la única forma que puedo demostrar todo lo que llevo dentro.
No sé cómo ni cuándo todo se torció, bueno sí, lo sé, fue el día en el que tuve un accidente de tráfico que me dejó sin posibilidad alguna de poder cumplir mi sueño. Y ahora solo queda sobreponerme y luchar por volver a andar.
Llevo 6 meses metida en esta cama de hospital en la misma posición, llena de cables, soportando dolores, y aguantando las operaciones que no sé si servirán, pero sé que los médicos están haciendo todo lo que está en sus manos, o al menos eso dicen cuando vienen a visitarme. Los escucho contarle a mi hermana, ella es la única que ha venido a verme cada vez que puede durante todos estos meses; es mi único vínculo que me queda de mi familia.
El cobarde de mi novio, ese que había prometido que estaría en las buenas y en las malas, desapareció una semana después del accidente, cuando nos dijeron que igual no volvería a caminar. Fue un duro golpe, pero casi mejor así, no quiero ser una carga para más personas.
Sarah, mi hermana, suele venir por las mañanas los días que puede, me ayuda para asearme y se preocupa de que no me falte nada. El resto del día estoy sola con la única compañía del televisor. Bueno y de las enfermeras que vienen cada dos por tres a administrar la medicación, lavarme, moverme, y revisar mis constantes, es bastante humillante que te tenga que lavar y hacer todo por ti, pero ahora mismo no me queda de otra. Son muy atentas y cariñosas, en alguna ocasión hasta me sacan una sonrisa con sus charlas, y sus peleas sobre los médicos y enfermeros, y cuál de todos es más guapo, pero a mí la verdad es que ahora mismo bien poco me interesa, no estoy yo como para fijarme en el género masculino.
No es porque no me guste, solo que en estos momentos estoy tan sumida en mi dolor, que no estoy como para fijarme en un hombre, y menos, después de ver cómo se va el hombre que se suponía que iba a estar siempre cuidándote. Qué ironía, cuando más falta te hace que te cuiden salen despavoridos.
Hoy es un día importante porque va a venir el médico para explicarme cuál será el siguiente paso, para la rehabilitación y estoy nerviosa. Sé que va a ser un proceso largo, arduo y doloroso, pero si quiero volver a andar es lo que tengo que hacer.
Mientras estoy sumida en mis pensamientos, entran las dos enfermeras que todos los días vienen a prepararme.
—Buenos días, preciosa. ¿Estás preparada? Hoy va a ser un gran día. —dice una de ellas, creo que se llama Laura, no lo recuerdo bien—. Hoy viene a verte el fisioterapeuta.
Lo dice con un tono de voz picarona y se echa a reír. Yo las miro con pocas ganas y le suelto.
—No será para tanto, además seguro que es viejo.
Para mi vergüenza, el doctor aparece en el momento en que respondo.
—¿Quién es viejo? No estaréis llamándome viejo a mí, ¿no? 
—Para nada doctor, hablábamos de un actor —le suelta la enfermera.
Él se ríe, me mira y me dice.
—¿Cómo estás hoy?
—Estoy, con eso me conformo, le contesto, la verdad es que estoy fatal, me duele hasta el alma, pero eso no lo digo.
Después me informa de los avances y me confirma que hoy empezaré la rehabilitación. Solo nombrarla y ya mis nervios están alterados, no tengo ni ganas ni fuerzas para poder enfrentarme a lo que me espera.
Cuando el doctor sale de la habitación, las dos cotorras que tengo por enfermeras, empiezan con su cháchara, y de repente me suelta.
—Anímate, verás cómo poco a poco el dolor pasará y con la ayuda de la rehabilitación, en menos de lo que piensas, estarás corriendo otra vez.
—Para eso queda mucho, si es que lo logro.
—No seas negativa, niña, y ten fe.
Fe dice, eso lo perdí el día del accidente, aunque nunca fui muy creyente, la verdad.
De repente, en unos de los giros que me dan mientras me asean las enfermeras, veo que apoyado en el marco de la puerta hay un hombre, me sobresalto y Laura me dice:
—¿Qué te pasa cielo?
Yo le indico con la cabeza que mire la puerta, y ella se gira y dice.
—Hola, doctor, buenos días, pase.
En cuanto oigo esas palabras me pongo en alerta. El hombre se acerca en silencio y muy lentamente, mientras lo veo caminar hacia mi cama. Lo visualizo mejor, es alto, muy alto, corpulento, con el pelo largo y cara de pocos amigos. No sé si está enfadado, pero conmigo que no lo pague, que yo ya tengo bastante, y muy pocas ganas de aguantar mierdas de nadie.
Cuando llega a mi altura, se queda mirándome sin decir nada, la enfermera le dice:
—Nosotras ya terminamos doctor, es toda suya.
—Cielo te dejamos en buenas manos, es el doctor Suárez, el fisioterapeuta, luego vendremos a verte.
Él se ríe, asiente, pero no dice nada, solo me observa.
Cuando las enfermeras salen y en vista que él no está por la labor de decir nada, le suelto.
—Doctor va a decirme algo, ¿o se va a quedar todo el día mirándome?
Me salió la frase con un tono bastante borde, pero es que tengo los nervios alterados.
Él vuelve a reírse, y se pone rígido y comienza a hablar.
—Buenos días, soy el doctor Suárez, tu fisioterapeuta.
—Buenos días —le contesto.
Empieza a explicarme cómo va a funcionar la rehabilitación, los ejercicios, los horarios, y cuáles serán mis pautas, para los próximos días, todo esto lo dice de carrerilla, y sin dejar de mirarme a los ojos. Tiene la voz profunda, de esas voces que te penetran y si alzan el tono, dan miedo. Yo le observo en silencio mientras termina su explicación, pero con la mente en otra parte.
—¿Entendiste todo?
Me sacudo la mente, miro al doctor y asiento.
—¿Segura? Si tienes alguna duda o algo que decirme, ahora es el momento Sandra.
—No, no tengo nada que decir. —Le suelto sin pensar
—Perfecto, entonces mañana empezamos, y espero que estés más predispuesta, porque te quiero con ganas y con fuerzas, las vas a necesitar.
Tal y como escucho esas palabras lo miro con cara de pocos amigos, él sin más, me suelta de una manera bastante brusca y con cara de enfadado.
—Si quieres que esto funcione, vas a tener que poner de tu parte, yo no obro milagros.
Qué asco me está empezando a dar este tío, es un prepotente, no nos vamos a llevar nada bien.
—Lo sé, pero como comprenderás, soy yo la que está hecha una mierda, soy yo la que lleva meses en esta puta cama sin poder moverme. La que se ha quedado sin vida soy yo. Creo que tengo motivos para estar sin ganas de vivir. —Le contesto y él sin más se da media vuelta y se va por donde vino.
Cuando lo veo salir exploto y las lágrimas brotan sin que las pueda detener. Me paso el resto del día llorando y sola.
A la mañana siguiente me despierta un ruido, abro los ojos y veo al doctor mirándome fijamente.
—¿Qué haces tan temprano? —Le digo con mala ostia, mal empezamos.
—Cuando estés lista empezaremos con los ejercicios.
—¡Ya! ¿Tan temprano?
—Cuanto antes mejor. Voy a por mis cosas. Desayuna en lo que regreso.
Me deja la bandeja en la mesita, la acerca y sale de la habitación sin mediar palabra. Ya me está poniendo de mala leche. Desayuno sin ganas, pensando en cómo deshacerme de este tío. Aparece veinte minutos después con unas gomas elásticas y un carrito lleno de bártulos que no sé para qué sirven, viene acompañado de mis enfermeras, que entran canturreando sus buenos días y con una cara de felicidad imposible de ocultar.
—Buenos días, preciosa. Me dice Laura.
—Buenos días —les contesto y sonrío forzosamente.
—Vamos alegra esa cara, que te tocó el médico guapo.
Eso último me lo dice bajito para que no nos oigan, yo niego con la cabeza y pongo los ojos en blanco. Llevan meses intentando que me anime, y contándome cosas de los enfermeros y doctores, que según ellas están solteros y serían buenos para mí.
El doctor nos mira y dice:
—Vamos a empezar con unos ejercicios suaves para ver hasta dónde eres capaz de soportar el dolor y cuánta movilidad hemos conseguido, después de la operación.
Sin dejarme hablar empieza a intentar flexionar mi pierna derecha y veo las mismísimas estrellas del firmamento del dolor, chillo, me retuerzo, pero él no desiste. Continúa flexionando mis piernas, alternando la derecha con la izquierda, creo que me voy a desmayar del dolor, pero él parece que incluso se enfada de que no sea capaz de hacer lo que pide.
Sin darme cuenta estoy llorando de la misma impotencia y del dolor.
—Un poco más Sandra, sé que puedes.
Yo exploto y empiezo a chillar, a decirle que no puedo, y mil cosas más que salen de mi boca. Me mira como si yo estuviera loca. Noto como me coge la cara y susurra:
—Vamos, relájate, Sandra, mírame y respira profundamente.
Intento respirar: estoy muy alterada. Cierro los ojos y noto como empieza a darme unos pequeños masajes en las piernas que hacen que se me erice la piel. Poco a poco consigue que me calme y supongo que me quedo dormida, porque me despierto y estoy sola en la habitación. No sé qué me ha pasado, pero tengo una sensación extraña.
Los siguientes días son iguales o peores, él viene, me mortifica con los ejercicios, lloro, chillo, le insulto, pero no desiste. Me presiona para que aguante, pero creo que está funcionando, aunque me saque de quicio con su comportamiento. Supongo que lo hace para enfadarme; aun así, cuando termina con esos masajes se me olvida todo. Me está creando una adicción.
Ya han pasado dos meses desde que empecé mi rehabilitación. Cada día que pasa, siento que estoy logrando un avance, mi relación con Noah está mejorando, me sigue sacando de quicio esa chulería y prepotencia que muestra, pero creo que en el fondo lo hace para que saque las fuerzas que creía perdidas, porque cuando termina con sus masajes consigue transmitir dulzura y me relaja, como nadie lo había conseguido, tengo que reconocer que tiene algo que me altera.
No sé si es esa mirada que tiene, la forma en la que me trata, o simplemente que es guapo a rabiar, pero no puedo permitirme sentir nada más allá de una amistad. Aunque no soy ciega y lo veo observarme y como le cambia el brillo de los ojos cuando hablamos, pero no puedo dejar que pase nada entre nosotros, no puedo hacerme ilusiones, porque no sé si volveré a andar y a poder tener una vida digna y no quiero que me tengan compasión. No quiero volver a sufrir un rechazo, un abandono.
Hoy no tengo rehabilitación así que voy a aprovechar y descansar lo que pueda, de repente lo veo aparecer por la puerta, me extraña porque me dijo que hoy no tendríamos sesión, es más, viene vestido de ropa de calle, ¿qué viene a restregarme que se va de fiesta, o qué?
Me quedo mirándolo y cuando entra, me dice:
—¿Te gustaría dar un paseo?
—¿Estás de cachondeo? —Le contesto con cara perpleja—. No ves que eso es imposible, vale que he tenido unos avances, pero no es para tanto.
—Van a venir a vestirte, he conseguido un permiso para sacarte durante unas horas del hospital.
—Eso no va a pasar, no tengo ganas de salir y menos contigo.
Creo que me he pasado por qué lo digo en un tono bastante borde, pero es que es inaudito lo que me está diciendo, en qué cabeza cabe este disparate. Conforme se lo digo se acerca a mi cara, demasiado cerca para mi gusto y me dice:
—Te vas a vestir, y vamos a salir al parque que hay detrás del hospital, vamos a almorzar y a hablar como personas normales.
—Vamos a pasar el día juntos y a que nos dé el sol en la cara, llevas muchos meses en esa cama y en esta habitación, y eso te está frustrando.
Como personas normales dice. Eso es imposible para mí, eso me hace explotar y le suelto todo lo que me corroe.
—Mira punto uno; como personas normales, para mí ya es imposible, ¿no ves en qué situación estoy? ¿No ves que jamás volveré a ser normal? No quiero compasión, ni que intentes ser amable solo porque estoy impedida. No quiero ser el juguete de nadie, ni ser la causa noble del día de nadie.
Creo que se da por vencido porque se da la vuelta en dirección a la puerta, y mis lágrimas comienzan a salir. Me giro y veo cómo sale de la habitación, ahora si suelto toda mi rabia y lloro sin consuelo, de pura frustración.
De repente entra como un vendaval arrasando todo me coge, me alza de la cama y muy despacio me dice:
—Vas a vestirte, vamos a salir, vas a dejar de autocompadecerte de ti misma y vas a escuchar lo que tengo que decirte, porque ya estoy cansado de dejarte ver lo que siento, lo que quiero y no te das cuenta, ¿no ves que me atraes y que me da igual tu situación?
Acto seguido me besa y lo hace con rabia, con desesperación. No reacciono, mi cuerpo no me responde, quiero apartarlo, pero no lo hago, más bien le devuelvo el beso con la misma desesperación.
No sé el tiempo que nos pasamos besándonos como locos, pero me doy cuenta de que poco a poco baja la intensidad del beso y se vuelve en algo más dulce hasta que muy despacio me separa de él. En ese mismo momento, con toda mi rabia, le suelto un bofetón.
Él me mira, sonríe y me dice tan calmado:
—Eso es, suelta todo lo que te oprime, pero eso no me a hacer desistir, más bien todo lo contrario. Así que no insistas, me da igual lo que digas, las excusas que pongas, quiero conocer a la mujer que escondes detrás de esa coraza de dolor y rabia, y nada ni nadie va a hacerme cambiar de opinión, así que te aconsejo que dejes ya el numerito, porque nos vamos a pasar el día fuera de estas cuatro paredes.
Cuando termina de hablar no me da ni tiempo a replicar, abre la puerta y entran mis dos enfermeras con una sonrisita que les tiene que hasta doler, me quedo callada y pensando, cómo leches he llegado a este punto y lo más importante: ¿Por qué tengo esos nervios en el estómago? ¿Por qué no le contesto y me impongo a esta locura?
Para ser honestos tengo que decir que en el fondo me ha gustado que me rete, que no se dé por vencido y las pelotas que ha tenido para hacerme frente. Bueno, el beso también para qué nos vamos a engañar, me ha revolucionado todo el cuerpo. Sumida en mi pensamiento no me doy cuenta de que las enfermeras han terminado de vestirme hasta que Laura dice:
—Lista, ya estás preciosa para tu cita en el parque, ¿A que está guapa, doctor?
Me miro y veo que me han puesto el chándal que mi hermana me trajo el otro día, y las miro incrédula, y les digo:
—¿En serio? ¿El chándal? Es imposible estar guapa con esto puesto.
Él me mira, esconde una risita y les suelta a las enfermeras.
—Me gustaba más en pijama.
Yo lo miro y lo fulmino, él no se aguanta más y se ríe con ganas. El muy canalla, se acerca y me coge en brazos y me coloca en una silla de ruedas.
—Ahora sí, ya nos podemos ir, ¿lista?
No sé si lo estoy, pero no me da opciones, salimos del hospital mientras todo el personal nos mira. Dios que vergüenza, yo en chándal, impedida y siendo atrasada por un hombre que quien lo vea sentirá pena de pensar, con lo guapo que es y cargando con esa mujer. Me saca de mi pensamiento su voz.
—Deja de pensar, me da igual lo que opine el mundo, ahora solo pienso en el presente, y mi presente es que voy a pasar un día maravilloso con una mujer preciosa y maravillosa.
Lo miro y solo puedo sonreír, pero sé que nota en la mirada mi pena, pero se limita a guiñarme un ojo y continuar nuestro camino.
Cuando llegamos al parque, saca una manta que tenía debajo de la silla y la extiende en el césped. Yo lo miro hacer, mientras prepara todo lo que va sacando para un pícnic. Lo tenía todo bien preparado, no falta nada, manta, refrescos, unos bocadillos, un bote de guindillas y un paquete de papas, espera… ¿Guindillas? Esto es raro, así que le pregunto:
—¿De qué son los bocadillos?
—Tortilla de ajos y patatas.
Abro los ojos como platos. No sé qué decir. No me da tiempo a hablar y continúa:
—¿Te gusta?
Me deja muerta. Solo ha podido ser una persona, le ha preguntado a mi hermana mi comida favorita, y a saber qué más, porque es imposible que él sepa que adoro la tortilla de ajos y las guindillas.
Cuando lo tiene todo listo, me coloca en la manta con suma delicadeza, yo lo miro perpleja, no acabo creerme nada de esto, se me debe de notar por qué me dice:
—¿He hecho bien mis deberes? Hable con tu hermana, ella sabe lo de hoy y quise saber todo sobre ti, para que este día fuese especial.
Este hombre cada vez me sorprende más, con esa pinta de prepotente, y rudo, que al principio hasta me asusto, parece que tiene una parte sensible.
Mientras almorzamos, solo nos dedicamos a mirarnos, sonreír, yo disfruto del bocadillo, Dios cuánto tiempo hacía que no comía tan a gusto, los menús del hospital no es que sean malos, pero son sin sabor alguno, sin sustancia, solo sirven para alimentar. El hace rato que terminó su bocadillo, pero se limita a mirarme cómo disfruto del mío, y sonreír. Cuando nota que he terminado retira todo a un lado y se acerca más a mí.
—¿Quieres postre?
—¿Postre? —pregunto sorprendida.
Acto seguido saca de la bolsa una caja de bombones, casi se me salen de las órbitas los ojos, cuando veo que son mi pecado. Dios, este hombre investigó bien en el fondo. Hace años que no como esos bombones, no sé ni cómo mi hermana se acuerda, eran los favoritos de mamá y los que siempre nos compraba nuestro padre en días especiales, desde que empecé a bailar más profesionalmente que no los probaba.
Debo de estar salivando, porque se echa a reír mientras me los acerca. Me acaba de dejar sin palabras, esto es imposible de creer, jamás nadie se ha molestado en saber tanto de mí en tan poco tiempo. Ni siquiera el que fue mi novio por casi nueve años. Los cojo y me meto uno en la boca, Dios que placer, están de muerte.
Él me mira, se sienta detrás de mí y me acerca más a él. Se preocupa de colocar bien las piernas, y se limita a acariciarme los brazos mientras disfruto de los chocolates.
Cuando ya me he comido unos cuantos rompo el silencio y le ofrezco uno, me mira con cara de sorprendido y me quita el que llevaba en los dedos con su boca, ese acto hace que se me erice la piel.
Él se limita a saborear el bombón con cara de placer y aprovecha mi sorpresa para besarme. No sé qué me pasa con este hombre, le dejo hacer a su placer, no puedo apartarlo, su sabor mezclado con el chocolate hace que mis sentidos se nublen. Cuando se cansa de saborearme, se aparta y comienza a besarme por el cuello despacio.
—Ahora que ya estás más relajada, quiero que me cuentes todo sobre ti, lo quiero saber todo.
Sorprendentemente, le cuento todo de principio a fin, mi infancia, el por qué decidí ser bailarina, mis pasiones, mis planes de futuro hasta que el maldito accidente me dejó postrada. Él solo escucha, no dice nada.  Tan solo espera pacientemente a que termine y suelto lo que llevo dentro, solo me acaricia los brazos rítmicamente, eso hace que me relaje y me abra, es increíble, le he contado cosas que no sabe ni siquiera mi hermana.
—¿Qué pasó con tu pareja?
Lo miro con cara triste y le cuento cómo me abandonó en el peor momento. Él no dice nada únicamente, me da la vuelta, me coloca en sobre sus piernas y me coge de la cara.
—Ese hombre no era el idóneo para ti, no supo valorar y ver en lo más profundo de tu ser.
—¿Y tú? —Le pregunto.
—Sí. Yo, por mucho que tú pienses lo contrario, no veo a una mujer enferma, a una carga, yo veo a una preciosa mujer, luchadora, guerrera que siempre ha conseguido lo que ha querido, y que sé que va a luchar hasta que se quede sin fuerzas, por superar cualquier obstáculo.
Conforme termina de decir todo, sin pensarlo me tiro directo a su boca, él me corresponde y me atrae más a él, mientras me coge de la nuca con una mano y de las caderas con la otra.
El resto de la tarde la pasamos entre besos, caricias y risas, todo estuvo perfecto hasta que llegó el momento de irnos. Nos tenemos que marchar, empieza a refrescar y debemos volver al hospital.
Esas palabras son como un chaparrón que te despeja la mente, es como el despertar de un sueño.
El trayecto de vuelta no digo palabra, él intenta bromear y que olvide, pero mi mente está hecha un caos.
Ya en el hospital me deja en la cama y sé que nota mi estado de ánimo, pero es que no puedo disimular, estoy sumida en la tristeza, ha sido bonito, pero no creo que sea justo para él, no puedo dejar que se haga unas ilusiones de algo que sé que no llegará a ninguna parte.
—No pienses más en eso que te consume —me dice como si adivinara mis pensamientos—. Por favor, déjate llevar por tu corazón.
—Eso es lo que hago. Mi corazón me dice que esto es un sueño, que no puede ser real.
De repente, me atrae hacia él y comienza a besarme, con una desesperación total.
—¿Piensas que esto es un sueño? ¿Crees que no es real lo que siento por ti?
Me mira fijamente a los ojos y respira pesadamente.
—¿Es que no ves que igual no vuelvo a andar? ¿Que me puedo pasar años de hospitales, rehabilitación y puede que todo esto no funcione? Probablemente, tenga que vivir postrada en una silla dependiendo de alguien hasta para lavarme?
—¿Consideras que eso a mí me importa? Me importa una mierda, yo solo sé que me siento atraído por ti y que quiero estar a tu lado en todos esos momentos y ser tu ancla.
Esas palabras me atraviesan el alma y comienzo a llorar.
—Vete por favor, necesito descansar.
—No me voy Sandra, no hasta que te entre en esa preciosa cabeza, que esto no es un puñetero sueño.
Le chillo llorando como una loca, necesito estar sola, pensar y poner en orden mi cabeza.
Él cierra los ojos y cabecea negando.
—Está bien, me voy a ir, pero quiero que recapacites.
Con esas palabras se marcha de la habitación, dejándome triste y desolada. Me duermo llorando, y con la mente hecha un lío.
A la mañana siguiente, después de desayunar y asearme las enfermeras, viene un celador con una silla y me dice que me va a llevar al gimnasio para la rehabilitación., Me extraña, ya que de normal es que sea Noah el que viene, pero le dejo hacer. Conforme vamos atravesando el hospital mis nervios incrementan, esto no es normal, mi mente va a cien intentando descifrar qué es lo que pasa, hasta que llegamos al gimnasio y me presenta a una chica.
—Sandra, esta es la doctora Ramírez, ella te ayudará con tus ejercicios.
Entonces es cuando me doy cuenta y se me despejan las dudas, ha hecho que me cambien de doctor, me ha alejado de él, y de la forma más cruel. Respiro hondo y pienso que es lo mejor, así me ahorro sufrimiento.
Comenzamos con los ejercicios y yo me limito a hacer lo que me dicen y a intentar olvidar, es lo mejor para los dos.
Se me pasa la hora rápida, solo me doy cuenta de que estoy terminando cuando la doctora me dice:
—Muy bien Sandra has trabajado y te has superado a ti misma, ahora te voy a dejar un poco aquí para que te relajes, y después vendrán a por ti.
Le doy las gracias y la veo marcharse, cierro los ojos e intento no pensar, creo que me quedo dormida hasta que noto como unas manos me masajean las piernas. Le dejo hacer, pienso que será un masajista, pero noto como esas manos suben por mis piernas hasta un punto en el que no deberían de llegar, y abro los ojos de golpe, y me encuentro con esos ojos verdes penetrantes, inyectados en lujuria.
No me deja ni hablar, me ataca la boca y me acorrala entre la camilla y él, estoy aquí indefensa, sin poder moverme, a su merced, y ni siquiera chillo, solo me dejo hacer. Me levanta el camisón y me arranca las bragas de un tirón, chillo del sobresalto y me tapa la boca con una mano.
—Silencio nos pueden oír.
—¿Estás loco? Suéltame, ahí fuera hay gente, por Dios.
—Razón suficiente para que estés calladita. Voy a hacerte entender de una vez por todas que yo no soy como los demás. Lo que siento no es pena, Sandra.
Y vuelve a besarme para acallar mis réplicas, mientras me besa empieza a tocar mis pechos, mi abdomen, hasta que su mano llega al punto donde se me están acumulando los nervios.
Dios me está excitando de más, mi cabeza me dice que esto está mal, pero mi cuerpo quiere más de esas manos, de esa boca, me rindo a lo inevitable este hombre, me tiene desesperada porque me haga volver a sentir.
Cuando nota que mi cuerpo desiste, me suelta las manos y sin pensarlo, lo cojo del pelo y lo guío donde quiero que pose su boca. ¡Dios!, me va a hacer ver las estrellas y el firmamento entero. Ya no pienso, tengo la mente nublada por el placer, solo noto su boca, su lengua, sus manos amasando mis pechos, y estoy empezando a notar unas convulsiones por todo mi cuerpo, el placer que estoy sintiendo, no lo he sentido nunca, no quiero que pare, quiero que me lleve lejos, que me haga perderme y correrme, estoy desesperada. Metida en mi nube de placer, lo oigo lejano:
—Vamos Sandra, dame lo que más deseo, córrete para mí.
Y mi cuerpo responde a él y me corro como jamás había hecho, él enseguida se come mis gemidos a besos hasta que nota que mi cuerpo cae en picado.
Cuando ve que ya estoy relajada me levanta y me dice:
—No vuelvas a pensar que siento pena por ti, no vuelvas a dudar de lo que siento.
Me coge de las manos y me las pone en su paquete, abro los ojos al notar la tremenda erección que tiene.
—¿Notas lo excitado que me tienes?, ¿crees que esto es por pena?
—¡Contéstame!
Doy un brinco y niego con la cabeza. Me lanzo directa a su boca. Necesito sentirlo, besarlo. Él reacciona y me coge en volandas. Me desnuda a toda prisa, se baja el pantalón y se sienta en la camilla y de una sola estocada entra en mí, así sin aviso previo, sin permiso, en ese momento siento una sensación de plenitud tremenda, le pido que pare y nos quedamos así, mirándonos, sintiéndonos.
Poco a poco reanuda el movimiento y va despacio entrando y saliendo de mí, haciendo que sienta cada centímetro de su miembro, y es increíble, esta sensación. Las estocadas cada vez son más frenéticas, al igual que mis besos.
Lo que empezó como algo dulce, se ha convertido en toda una batalla de besos, caricias, mordiscos, saliva y sudor. En menos de lo que me hubiese gustado, me encuentro otra vez sintiendo esa dulce opresión en el estómago y las convulsiones que recorren mi cuerpo y escucho el susurro en mi oído.
—Vamos, vuelve a regalarme tu dulce esencia.
Mi cuerpo reacciona otra vez a esas palabras y me dejo ir en sus brazos, mientras noto cómo él también se corre.
Nos mantenemos durante un rato así, abrazados, y tan solo sintiéndonos como nuestros cuerpos vuelven del placentero lugar en el que estamos.
Se separa de mí, mucho antes de lo que me gustaría, y me tumba en la camilla. Su voz es como una caricia.
—Ha sido maravilloso, ¿no crees?
Yo solo asiento, no tengo fuerzas para más, pero él sigue hablando.
—¿Has notado que tus caderas se movían? Cómo te has arqueado.
Yo lo miro sorprendida.
—Sí, tus piernas han respondido inconscientemente y eso es un gran avance. Lo dice el experto.
Me abraza y me besa la cara, y me doy cuenta de que estoy llorando.
—No llores cielo. Son buenas noticias.
—Ya sé que sí, pero es increíble.
—Lo sé, pero ya verás cómo con un poco más de lucha conseguimos que tus piernas respondan.
—Ojalá tengas razón, pero ahora mismo no quiero hacerme ilusiones. Prefiero ir paso a paso.
Él asiente y se limita a besarme, y vestirse, cuando termina me mira y me dice:
—Ahora vamos a arreglar todo este destrozo y a vestirte, tengo que llevarte a la habitación, no sea que el médico pase y al no verte vengan a buscarte.
Asiento y me dejo vestir por él. Cuando termina sale y coge la silla de ruedas. Con la cara más feliz que nunca vuelvo a mi habitación empujada por él, nada más llegar me deposita en la cama y se tumba a mi lado.
—¿Qué haces?
—¿Tú qué crees? Me voy a quedar, si piensas que después de lo que ha pasado, me voy a ir es que estás peor de lo que pensaba.
—No te puedes quedar, si viene alguien y te ve, van a suponer algo raro.
—Que opinen lo que quieran, no me pienso mover de tu lado.
Estoy pensando que ese hombre está loco de remate y aparece mi hermana. Casi me da un ataque. Con el susto, lo empujo y lo tiro de la cama. El grito retumba en la habitación.
—¡¿Qué haces?!
Yo lo miro y miro a mi hermana, él se da cuenta y se echa a reír como un loco.
Acabamos los tres riéndonos de la situación.
Mi hermana se acerca y me retira un mechón de cabello de la cara.
—Ya veo que hoy estás bastante mejor, ¿no?
Yo solo puedo sonreír y asentir. Me muero de la vergüenza.
Ella se gira hacia Noah, que se ha levantado del suelo.
—Veo que has conseguido lo que querías.
Yo los miro y ahora si me muero de la vergüenza, estos dos estaban más conchabados de lo que pensaba. Él, se acerca y cogiéndome de la mano, proclama:
—He conseguido mucho más, tengo a la mujer de mis sueños.
Lo miro y comprendo que no tengo escapatoria, este hombre me tiene en sus garras. Es una locura total.
—Ahora sí que estás en buenas manos, hermana.
Me dejo abrazar. Adoro a mi hermana, sé que sufre por mí, y lo mucho que me quiere.
Se queda un rato más y le contamos todo lo que hicimos en el parque, después se despide y se va, dejándonos solos.
—¿Ahora qué? —pregunto.
Él me mira y sonríe.
—Ahora a disfrutar, y a vivir todo lo que el futuro nos depare. Juntos podremos con todo lo que queda.
Se me escapa un suspiro y pongo en palabras lo que ronda por mi mente.
—Es una locura, pero quiero esta locura a tu lado
Sin más, nos abrazamos. Contra el calor de su cuerpo, me permito pensar que ahora sí que empieza a tener sentido mi vida.





La primera y última vez
Pedí dos cervezas heladas, esperé con el reloj en la mano y el corazón en la garganta.
—Hola, Kill —dijo Knox apenas entró al bar.
—Pensé que no vendrías —llevaba exactamente un año sin verlo.
—Dijiste que era importante, a pesar de que tengo la sensación de que voy a arrepentirme de haber entrado a este lugar.
Mi hermano decidió volver a los pocos días de que me liberaron. Fue él quien encabezó la misión de rescate. Éramos siete rehenes, pero al final y después de diez días, solo volvimos tres.
Me costó entender su decisión, nuestra carrera como NAVY SEALS, había sido más que exitosa, a pesar de que, en un momento y durante el entrenamiento, creí que no sería capaz de resistir la semana del infierno. Él, por su parte, parecía inmune a los exagerados esfuerzos que hicieron nuestros superiores para rompernos. Porque si de ellos hubiese dependido, nos habrían destrozado en mil pedazos.
Que dos hermanos, gemelos idénticos, se destacaran casi en lo mismo les parecía «inaceptable», sin embargo, logramos demostrarles que, éramos capaces de eso y mucho más.
Teníamos habilidades complementarias y juntos, éramos un gran equipo.
Cuando me tomaron prisionero enloqueció, nunca habíamos estado separados por tanto tiempo, y como siempre, mis emociones se convirtieron en espejo y causaron estragos en él.
Nuestra única pelea, la única discusión que tuvimos en la vida, fue cuando él decidió retirarse después de nuestro último despliegue. Caminamos juntos por las calles de Kabul, un día antes de que despegara rumbo a casa y yo decidiera irme directo a trabajar para las fuerzas especiales. Knox dijo que era el momento, su momento, y que fundaría su propia empresa de seguridad privada en la que pretendía emplear a más de quince soldados que trabajaron con nosotros en escuadrones y misiones.
La conexión que compartíamos era incomprensible para el mundo, nuestras emociones resonaban en el otro, llegando incluso a incapacitarnos. Casi enloqueció cuando supo que me tenían y comenzó a planificar el rescate sin la autorización de nuestro comandante.
Cuando regresé, con un hombro dislocado, una fractura en la pierna y la cara hecha pedazos, fue el momento en que decidió que debíamos retirarnos después de más de diez años de servicio.
Fue ahí cuando se produjo el quiebre, y, nuestras decisiones por primera vez nos llevaron a caminos opuestos. Jamás pensé que sería el momento en que nuestra conexión se rompería y mucho menos, que podría ser para siempre.
Nuestros padres, también gemelos idénticos y con la misma conexión, fueron quienes más lamentaron nuestra separación. Las relaciones de pareja en nuestra familia no existían, después de varias generaciones de gemelos capaces de comunicarse sin palabras, de forma natural terminaron convirtiéndose en tríos. Ninguno de los hermanos de la familia Gibson vivía solo, porque todos compartían a la misma mujer. No importaba quien era realmente el padre de la prole, porque como era el mismo código genético y la misma forma de sentir, no era relevante.
En nuestro caso, sin embargo, la situación fue distinta. Kylie, nuestra hermana mayor fue la primera mujer, nos llevábamos con ella cinco años y después de nosotros, Kai, volvió a romper el molde. Pensábamos que nuestro destino, era el mismo que compartieron más de diez generaciones de gemelos Gibson.
El peso de nuestra situación y de nuestra pérdida del vínculo, actuaba como lastre no solo en mí, sino también en los hombros de mi hermano.
Por un largo tiempo y después de seguir a Lynn durante meses como un acosador, llegué a la conclusión de que era ella, ella era para nosotros, ella debía convertirse en nuestra mujer.
—La encontré —dije después de que terminó de beber la primera cerveza.
—¿Cómo?
—Es ella —indiqué disimuladamente hacia la esquina del fondo del bar.
Llevaba unos jeans a la cadera y un top negro hasta la altura del ombligo. Bailaba sola en medio de la improvisada pista y cantaba como si no hubiese nadie más.
—Es hermosa —agregó mi hermano—, pero Kill, no puedes estar tan seguro. ¿Has hablado con ella?
—No.
—Pero…
—Juntos, debemos hacerlo juntos.
—Dios, Kill, a veces pienso que te volviste completamente loco.
Terminé lo que quedaba en mi botella, la puse sobre la barra y después de hacerle un gesto a mi hermano, caminé hacia ella.
—¿Aceptas compañía? —le pregunté cuando estuve a su lado.
—¿Quieres bailar?
—Si me lo permites, lo haré con mucho gusto. —Sonrió y esos ojos color ámbar brillaron para mí.
La música cambió y el ritmo de sus pechos también. Su respiración era más pausada y volvía a recuperar el aliento, después de que terminaron de tocar la última canción de moda.
Me miró con una sonrisa tímida, pero me dejó abrazarla y llevarla a mi pecho cuando la música lenta se impuso en todo el lugar.
Knox continuaba en su puesto, inmóvil, como tantas veces tuvimos que hacerlo durante nuestra carrera militar.
Cuando quedábamos pocos en el lugar, se acercó a nosotros y no me sorprendió la cara que puso ella cuando lo vio a mi lado. Lo único que nos diferenciaba, era la cicatriz en la ceja que me quedó después de aquellos días en que estuve colgado de un brazo y encarcelado en el infierno.
—Él es Knox, mi hermano y yo soy Killian.
—Lynn —respondió ella con gusto y su nombre dulce fue música para mis oídos.
Podía ver cómo le brillaron los ojos cuando entendió, por arte de magia, que, por el precio de uno, recibía a dos.
Lo habíamos hecho tantas veces, que abordar a una mujer juntos era un movimiento casi automático.
Fuimos hacia lo más oscuro del bar y sin dejar de movernos al ritmo de los sonidos del ambiente, la tomé de las caderas y la atraje a mi erección, que comenzó a crecer cuando la tuve en mis brazos, dejando que se frotara contra mí. Sus pechos rozaban libremente mi torso y Knox se aferró a ellos. La acercó hacia él y entre los dos, la hicimos desaparecer entre nuestros cuerpos.
Enrolló sus brazos alrededor de mi cuello y movió la cabeza hacia el costado, para que él pudiera disfrutar del borde de su oreja, aspirando su esencia, tal y como lo hacía yo.
Se acabó la música y poco a poco prendieron las luces, a las 5:00 a.m. éramos prácticamente los únicos en el bar.
No puso reparos, por el contrario, Lynn recibió encantada la mano que le ofrecí para llevarla fuera del local y luego al coche.
Knox se subió en el asiento trasero y pude ver el brillo de sus ojos a través del espejo retrovisor. Como en los viejos tiempos, como cuando lo compartíamos todo, nuestra casa, nuestra carrera, nuestros sueños y, sobre todo, a una mujer.
Después de que estacioné el coche frente a la entrada, fue él quien la ayudó a bajar y cuando cerró la puerta, con las dos manos tomó su rostro y besó primero la comisura de sus labios. Lynn lo recibió como si en eso se le fuera la vida, se dejó llevar por el calor del momento y cuando enrolló las piernas alrededor de su cintura, dejó que él la cargara hasta la casa.
Una vez en la sala, puse la música y mientras él continuaba besando sus labios, anclé mis manos a sus caderas, froté mi entrepierna contra sus nalgas y guie el baile. Juntos éramos dinamita, éramos tres en uno, éramos fuego, pasión y lujuria en un solo cuerpo.
Bailamos por minutos que podrían haber sido eternos o simplemente, haber durado una fracción de segundo.
Lynn se derretía entre nosotros, podía sentirlo en mi pecho y podía verlo en los ojos de mi gemelo.
—Eh… yo…
—¿Mmm? —contestó él sin dejar de besarla.
—No sé cómo hacer esto.
—No te preocupes, bonita. Mientras estés con nosotros, no debes preocuparte de nada. —susurré en su oído mientras seguía besándole el borde de la oreja, el cuello y el punto en que se juntaba con sus hombros.
—Pero… —agregó en protesta, pero se estremecía entre nosotros y nos daba cada vez más espacio para apoderarnos de ella, de toda ella.
—Es exactamente como él dice. —respondió Knox.
Él y yo teníamos cosas que resolver, pero si el brillo en sus ojos era espejo del fuego que había en mi interior, cualquier discusión que hubiésemos tenido antes de esa noche, sería olvidada y escondida tras capas de silencio entre cómplices del mismo delito.
Comencé a acariciar sus hombros y con las manos, le di un masaje que tenía como objetivo alivianar la tensión de sus músculos, y si era posible, alivianar también lo que quedaba de mi propio estrés.
Sin embargo, en vez de calmarme, pude ver cómo mi hermano se aceleraba y levantaba el ritmo de su respiración, la reacción de ella no le era indiferente. Como en los viejos tiempos, como en aquellos en que el pasado todavía no se hacía presente y no había cicatrices que nos hubiesen marcado de por vida.
Ella, en el medio, luchaba por decidir a quién debía entregarle su atención, volteando la cabeza de un lado a otro disimuladamente.
Sus brazos seguían abrazando a Knox y como si se hubiese dado cuenta de que había cometido un error, movió el cuello hacia el costado, para darme acceso a su cremosa piel. El aroma de su excitación saturaba mi mente.
Trató de alejarse y no la dejé, la hice girar hacia mí y alineé mis caderas a ella, al mismo tiempo, mi hermano sujetó sus pechos para atraerla a él.
Me apoderé de su boca con hambre, con el deseo de no dejarla ir y ella respondió con la misma entrega. Knox lamía su cuello y nos perdimos en una mezcla de extremidades, sudor y deseo.
Mi gemelo estaba tan excitado que pude oír el esfuerzo que hacía para respirar, mientras frotaba su erección contra sus nalgas.
Ella gimió aceptando nuestras atenciones y por un momento, olvidó quiénes éramos, por un momento olvidó que éramos dos y al mismo tiempo, uno.
Por un segundo bajó la mirada para ver cómo la apretábamos a nuestros cuerpos y el vaivén del movimiento, era perfecto y sincronizado.
Giró el rostro, para darle un beso tan caliente y húmedo como el que había recibido de mis labios.
—Juntos —dijo ella y en ese momento, no tuve dudas de que había aceptado su destino y lo que estaba sucediendo.
—Pues bien, entonces, esto ya es un hecho —dijo mi gemelo. 
La tomó de la mano y conmigo pisándole los talones, la condujo hasta la habitación principal, esa que ocupábamos juntos, pero solo en ocasiones como esa.
Ella lanzó una tímida carcajada y mi corazón dio un salto, la anticipación fluía por mis venas y otras partes de mi anatomía.
Él y yo, llevábamos haciendo eso desde la secundaria, pero nunca con una mujer como ella, nunca con una que estuviera dispuesta a aceptarnos a los dos. Sí, en el pasado habían sido muchas, pero todas con el afán de descubrir la novedad de acostarse con dos gemelos idénticos.
El sabor de su piel era intenso en mi boca. Necesitaba devorarla y llevarla hasta el abismo, una y otra vez, hasta que de lo único que ella tuviera consciencia fuera de nosotros y del placer que podíamos darle.
Un cosquilleo pre orgásmico amenazaba con convertir mis rodillas en gelatina. «Respira idiota, tienes mucho que dar y más aún que probar».
Verla acostarse en la cama doble de cuatro postes hizo que mi erección enloqueciera y el espejo en los ojos de mi hermano, me indicaba que él, y como sucedió muchas veces, pensaba y sentía exactamente lo mismo que yo.
Ni siquiera se fijó dónde estábamos, simplemente se lanzó sobre ella, con solo parte de su cuerpo encima, dejándome el espacio perfecto.
Sumergido en sus labios, profundizó el beso y un gemido escapó de ella, invitándonos a seguir adelante.
No pude aguantar más y crucé la habitación, sacándome la camiseta por la cabeza y desabrochando los botones de mis jeans.
Me acosté a su lado y la giré hacia mí, dándole el momento a él, para que se quitara la ropa y la dejara en la misma pila que yo.
—Desvístanme —dijo ella sin timidez.
En menos de diez segundos y trabajando unidos la tuvimos desnuda sobre la cama, aunque cinco segundos habrían bastado para prepararla. Tenía la piel ardiente y cruzaba las piernas para disimular la humedad que ya estaba instalada entre sus muslos.
Su aroma a excitación elevaba mis sentidos y el deseo de saborearla me llevaba al límite, estaba a punto de perder la cordura.
Ella recostada sobre su espalda, Knox a su izquierda y yo a su derecha.
Pasé la palma por su abdomen plano, era tan suave y hermosa, que me picaban las manos para zambullirme por completo en ella. Su respiración agitada y cada vez con más claridad, podía sentir cómo se derretía con nuestras caricias.
Él cogía sus pechos y se inclinaba para lamer el borde del pezón, y antes de consumirla, ella respondió arqueando la espalda y pidiendo más.
—Mírame, Lynn —gruñí cuando terminé de besar sus labios—. Mírame.
Deseaba verla encendiéndose, necesitaba ver las llamas en sus ojos y la fiebre que emanaba desde cada una de las células de su piel.
Calor.
Humedad.
Deseo.
Locura.
Bajé con la lengua, primero dibujando círculos en el borde de su cuello, pero con mi hermano alimentándose de sus pechos, con pequeños mordiscos bajé hasta su ombligo, frotando, lamiendo y explorando, hasta que llegué al interior de sus muslos. Supe, en ese momento, que una vez no sería suficiente, que necesitaría más de ella y que sería así por el resto de mis días.
Un suave gemido salió de su boca y jadeando nos miraba, alternando con los ojos abiertos, deleitándose con el contorno de nuestros cuerpos.
Mis manos entre sus piernas, acariciando con la punta de mis dedos el camino a su gloriosa excitación.
Knox puso la suya en el muslo contrario y ambos exploramos lo que tenía para entregar, lo que deseaba ofrecernos y con lo que no pararíamos de deleitarnos.
Mi erección crecía a cada segundo, estaba tan mojada que esperaba que ambos pudiésemos entrar en ella, al mismo tiempo.
Juntos abrimos los labios que protegían sus pliegues y en sincronía introdujimos los dedos, para demostrarle cuánto placer iba a recibir.
Sus gemidos rápidamente se transformaron en jadeos sin ritmo.
Juntos embestimos y poco a poco, con Knox succionando sus pechos y yo, bebiendo de sus labios, continuamos invadiéndola y elevando aún más su excitación.
Su clímax era inminente, se acercaba al abismo con tanta rapidez, que con un par de movimientos más, logramos sentir la contracción de sus paredes y el elixir que emanó de entre sus piernas, directamente desde su interior.
Se mordía el labio inferior y no paraba de frotarse contra nosotros, recibiendo al mismo tiempo contracciones de placer.
Sus pechos subían y bajaban, trataba de recuperar el aliento y nosotros, ralentizábamos el ritmo de nuestra sincrónica invasión.
Jadeaba, gemía y con los ojos abiertos, esperaba con locura nuestro próximo movimiento.
Se incorporó sobre la cama poco a poco y se acomodó hasta quedar con la cabeza sobre la almohada.
Subí hasta que llegué con los labios a su boca y mi hermano con la suya lamió el borde de su cuello.
Desorientada, acariciaba nuestras mejillas y alternaba moviendo la cabeza de un lado a otro, para recibir nuestros besos y abrir aún más sus piernas para disfrutar con las caricias.
De pronto y como si en un segundo hubiese recuperado la consciencia de dónde y con quien estaba, se tapó los pechos y cerró las piernas, inquieta.
—¿Qué pasa? —preguntó Knox con voz grave.
Casi no escuché lo que dijo, estaba tan sumido en las sensaciones y deseaba tanto más, que había perdido el contacto con la realidad y solo era consciente de ella.
—No estoy segura de qué debo hacer —dijo levantando la vista hacia él—. No sé cómo funciona esto.
Mi hermano sonrió.
—Esto funciona de una sola forma y te la enseñaremos. —Ella enrolló los ojos, como si de esa manera le explicara que «entendía», pero al mismo tiempo, no.
—Quiero decir… —se aclaró la garganta—, nosotros… al mismo tiempo, digo, ustedes… ¿Los dos?
—Sí —le dije al oído.
No, no habíamos tenido esa conversación con ella, pero entre nosotros no era necesaria, a menos que ella desistiera.
—Sí, pero no te preocupes porque estarás preparada para eso. —agregó Knox.
—Oh. Y… me prepararán… ¿Cómo?
Mi gemelo y yo estábamos frente a frente y sonreímos, ella, estaba en el medio mirándome.
La besé para calmar su ansiedad y él continuó acariciando sus pechos, su abdomen hasta perderse entre sus piernas.
No pude evitarlo y froté mi erección contra su vientre, y al mismo tiempo, él hizo lo mismo frotándose contra sus nalgas.
—Podemos comenzar con los dedos.
—Mmm, creo que tus dedos son un poco grandes. —dijo y sonreí.
—Mientras más grandes sean, mejor —aclaró Knox y ella tragó saliva.
Acaricié su cabello y levantó la cabeza regalándome un beso profundo. Con eso, sentí que perdía la cabeza otra vez y la anticipación se acrecentaba con cada inhalación.
Ella arqueaba la espalda para sentir el pecho de mi gemelo, pero al mismo tiempo, volvía a frotar su vientre contra mí.
Dios, era tan hermosa y así, abierta para nosotros, era mucho mejor.
Sus gemidos parecían una plegaria y los temblores de su piel se convertían en un imán que nos acercaba aún más.
—No hay nada que saber —le dije al oído—. Esto va a suceder y será tan maravilloso que no podrás creerlo.
Se mordía los labios y alternaba una vez más, dudaba a quien enfrentaría y a quien sentiría pegado a su espalda.
Mordisqueé el lóbulo de su oreja y Knox el borde de su hombro.
—Te necesito —gruñí. Tomé uno de sus pechos con la boca y comencé a darme un festín.
Mi hermano acariciaba su abdomen y subía y bajaba con la yema de los dedos, causándole temblores de placer.
Trató de arquearse, pero sintió a mi hermano detrás y no la dejé moverse, podría devorarla por el resto de mis días y jamás sería suficiente.
Levanté su pierna y la puse sobre mi cadera, el vaivén era natural, se exprimía entre nosotros como si fuera su lugar, como si siempre hubiese estado expuesta y disponible para dos.
Estaba mojada, preparada, ansiosa y esperando.
El botón entre sus piernas estaba erecto, de la misma manera en que estábamos nosotros.
Con los dedos abrí sus pliegues y mi gemelo recogió sus jugos para frotarla y provocarle así más excitación. Nos turnamos, penetrando en círculos, repartiendo con los dedos los estragos que le provocábamos.
Lynn movía las caderas con locura, pero, aun así, el ritmo era acompasado y perfecto.
Un dedo, dos y luego tres dentro de ella, entrando y saliendo, elevándola aún más.
Levantaba todavía más la pierna, hasta dejar su entrada a merced de mi propio deseo.
Alcé la vista y vi a Knox mojar sus dedos con lubricante y deslizarlos entre sus nalgas para frotar su entrada trasera.
No alcancé a enterarme de cuándo lo trajo, pero no me importó, sobre todo cuando sentí con mis dedos, la invasión de los suyos.
Gritó, pero no de pánico, no de incomodidad, sino que de puro éxtasis.
Mi gemelo volvió a lamer sus hombros, su cuello y dejaba que fuera ella misma quien decidiera el ritmo.
Poco a poco se ajustaba, poco a poco aceptaba la penetración y se dilataba. Ella misma presionaba, adelante y atrás, su respiración apenas audible, sus sonidos ahogados y el rojo de sus mejillas encendido.
—Más —gritó—, más.
Como si fuera una instrucción militar, mi hermano presentó dos condones que ella no dudó en quitarle, para entregarnos uno a cada uno.
Mis dedos temblaban mientras abría el paquete y Knox, con la misma tranquilidad de siempre, abría el suyo.
—Mírame, Lynn —me perdí en esos ojos radiantes que estaban expectantes a mis movimientos.
Besé sus labios suavemente en recompensa y sentí en el pecho, el espejo de la anticipación que mi gemelo también sentía.
Con el brazo se cogió de mi cuello y levantó aún más la pierna, despejando la entrada para nosotros.
Levantaba la pelvis para darnos el ángulo perfecto, pero en vez de zambullirnos con una estocada, lentamente y para calmar su ansiedad, volví a besarla con cuidado, mientras mi hermano acariciaba sus pechos, su vientre y sus nalgas.
—¿Estás lista? —pregunté cuando mordí su labio inferior.
—Sí —dijo con un gemido.
—¿Estás segura? —insistió él.
—Sí.
—Lynn, después de esto ya no hay marcha atrás.
—Sí. —Su voz era casi imperceptible, un gemido tan suave que nos llamaba a actuar.
Nos envolvimos prácticamente al mismo tiempo. Cogí su pierna alzada con determinación y me deslicé dentro de ella lenta y fácilmente. Jadeó, acercó su pelvis a mí para encontrarme en el medio y cuando se alejó le dio el momento perfecto y de la misma manera, Knox se internó entre sus nalgas.
Gimió, jadeo y una lágrima cayó por su mejilla, cuando tomó aire hinchando su pecho, ajustándose a nosotros y al exhalar, se entregó al movimiento.
—Vas a matarme —dije muy despacio, con el último aliento.
—Más. —Su voz sonaba cada vez más aguda.
Nos encontramos en el medio, mi hermano, ella y yo. Él embistiendo lento y retirándose para darme espacio y empujar hacia ella.
Adentro, afuera.
Uno, después el otro.
Lynn gemía mi nombre.
Knox gruñía con los ojos cerrados.
Yo, disfrutaba de ella como siempre lo había soñado.
—Inclínate más —indicó él.
Levantando la pierna y la pelvis, se incorporó un poco hasta quedar en el ángulo correcto y lo que siguió, fue una locura de invasiones, adentro y afuera, rítmicas, sincrónicas y magníficas.
—Relájate —susurró mi gemelo.
Esa última instrucción fue lo que nos llevó a la locura, al frenesí de tres que, de pronto, se convirtieron en uno.
—Dios. —gritó ella.
El asalto doble la encendía y la envolvía en un manto de sensualidad, de pasión y de sexo.
Lynn implosionó y nosotros, explotamos con ella.
Poco a poco y haciendo esfuerzos para recuperar el aliento, bajamos el ritmo y salimos de ella al mismo tiempo.
Fui primero al baño, mientras ella giraba la cabeza para encontrarse con los labios de mi hermano.
Alternamos cuando volví a la cama, mi gemelo se levantó y ella se acurrucó contra mí y se quedó dormida con la cabeza apoyada en mi pecho.
Desperté en la madrugada, la luz comenzaba a colarse entre las cortinas y automáticamente entré en alerta.
Tardé varios segundos en ubicarme, en recordar dónde y con quien estaba.
Lynn aún pegada en mi pecho, relajada, satisfecha y cansada. Sin embargo, mi hermano no estaba ahí.


Con cuidado de no despertarla, me moví lentamente hasta dejar la cama y luego la habitación.
Él estaba en la cocina lavando una taza. La cafetera estaba caliente y el aroma inundaba el aire.
—¿Qué haces?
—¿No es obvio? Estoy lavando los platos.
—No me refería a eso, ¿por qué estás vestido, por qué está tu bolso en el suelo?
—Kill…
—Regresa, Lynn despertará en cualquier momento.
—No puedo, no puedo hacer esto de nuevo. —dijo Knox con la voz de hielo, la misma voz fría y calculadora que utilizaba para planificar nuestras misiones.
—¿Qué?
—No puedo.
—Knox, esto es lo que hacemos, es nuestro vínculo, ella —apunté hacia la habitación—, es nuestro futuro.
—No.
—¿Por qué?
—¡Dios, Kill! —Se pasó una mano por la cara.
—¿Por qué?, ¡dímelo!
—Porque ya no es lo mismo.
—¿Eso crees?
—No, no lo creo, estoy seguro de ello. —Tomó aire—. Kill, Lynn es la mujer para ti, pero no es la mujer que necesitamos, no es… no es la mujer para mí.
—Pero…
—Hermano, —puso la mano en mi hombro—. Conocí a alguien que no se parece en nada a Lynn. Sí, ella es un encanto, es dulce y estoy seguro de que te hará feliz.
—Knox, no puede ser. No puedes hacer esto, estamos destinados a compartir a nuestra compañera y Lynn es…
—No, hermano. —interrumpió—. Tal vez en un momento fue así, pero hemos roto el molde, Kylie y Kai son una prueba.
—¿Qué dices? ¡Estás loco!
—No considero que lo nuestro sea compartir a la misma mujer. Te amo, hermano; aun así, no puedo.
—Knox… ¡Piénsalo bien!
—Lo hice. Lo hice y ahora entiendo, que ya conocí a quien va a ser mi mujer, porque a ella, no estoy dispuesto a compartirla con nadie.
Mi gemelo giró sobre sus talones después de un saludo militar y lo perdí de vista cuando subió a su coche.
Fue entonces cuando entendí que nuestra conexión había muerto y que Lynn sería solo mía.





Promesa cumplida
Ese día de abril, jueves 22, amaneció radiante. El exclusivo vecindario, en las afueras de la gran manzana, despertó en calma. Algunos de los residentes volvían de su rutina de entrenamiento matutina. Isabela, asomada a la ventana de su moderna cocina, los veía retornar por el camino empedrado del parque.
Descalza y cubierta por una bata de seda, se apoyó en la encimera mientras bebía su café. Contemplaba la hermosa mañana a través del ventanal cuando sus vecinos recién casados, Lety y Byron, atrajeron su mirada. Con su ropa deportiva a juego, se besaban contra el tronco del árbol que marcaba el inicio del sendero. Esa imagen la hizo desviar la mirada.
Si fuera otro día, hubiera sonreído ante el cuadro desesperado de bocas y brazos que se perdían en el otro como si fuera la última vez. Ellos le recordaron la pasión desenfrenada que William despertaba en ella. Ese día no podía ver esa imagen desde la misma perspectiva. No ha querido ser paranoica, pero su esposo se ha comportado distante la última semana y eso ha comenzado a inquietarla.
Desde la 12 am había esperado ansiosa. Apenas pegó ojo imaginando con que la sorprendería ese aniversario, pero nada sucedió. Al amanecer, él dijo un “buenos días” a secas. Fue la primera vez que ignoró su mirada lujuriosa al verlo salir de la ducha, envuelto en la toalla. Ese no era el William que ella amaba. Él jamás se había resistido a sus provocaciones y eso la preocupó.
Su estado de ánimo en esa mañana le recordaba a la Isabela de diez años atrás. Sentía la inseguridad y el miedo que vivió en su primer matrimonio. El que William hubiera olvidado el décimo aniversario la tenía molesta y decepcionada, eso sin contar la preocupación ante su comportamiento esquivo.
Con la taza en la mano, caminó hasta el comedor. Como en los viejos tiempos, había preparado un desayuno fastuoso y ni siquiera había probado bocado. Con pesar, se descubrió con ganas de echar un poco de licor a su café y apartó la idea tan rápido como llegó a su mente. Beber nunca solucionó sus problemas.
Se recostó al marco de la puerta divisoria y contempló la escena ante ella. Sus cuatro hombres se sentaban alrededor de la mesa del comedor. Los mellizos, Matthew y Marcus, se tiraban sobras del desayuno. William, ni se daba por enterado. Metido de lleno en el diario, pasaba las páginas tanteando la mesa en busca de su taza de café. Teo, el benjamín de la familia, leía una historieta con el vaso de zumo a medio camino de su boca. Isabela sonrió al verlo, era como si se encerrara en un mundo donde solo había espacio para él y sus superhéroes. Le ha pedido que no lea en la mesa, pero lo pasaba por alto porque ella aún no se liberaba de esa molesta costumbre.
—Amor… ¿Rellenas mi taza?
La voz de William la sacó de su contemplación. Era una de las cosas que adoraba de él. Esa voz grave que en las mañanas alcanzaba los niveles más bajos y la hacía erizarse de pies a cabeza. Con el ceño fruncido, se acercó a él. Era evidente que había olvidado el día en que estaba viviendo.
A pesar de lo molesta que estaba, se vio fantaseando con sentarse sobre sus piernas, zafarle la corbata, escuchar el ronco “te deseo” que desataba sus ganas. En diez años jamás se había sentido tan vulnerable.
En un arranque de impotencia, estuvo tentada de derramar el oscuro líquido sobre el impecable traje. Era eso o gritar como una loca toda la inseguridad de los últimos días. Cuando él dijo gracias, sin siquiera mirarla, dejo sobre la mesa la cafetera, que aún tenía en la mano, arrepentida de no haberlo hecho.
—Recojan este reguero inmediatamente —dijo, al ver el trozo de bizcocho aterrizar junto a ella—. Y tú, Teo, deja el libro y toma tu mochila o llegarás tarde.
—Vamos, chicos, es hora —intervino William, al verle el ceño fruncido.
En fila india, cada uno de sus hombres se despidió. Contuvo un improperio cuando su esposo le plantó un beso en la frente y le dijo con esa voz condescendiente:
—No llegues tarde, preciosa, no abuses del bueno de tu jefe.
«Bueno y un cuerno», pensó malhumorada.
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Isabela contempló su imagen en el espejo del baño para mujeres. Tenía ciertas reglas en su vida: si se sentía infeliz, se vestía para darle un chute gigante de autoestima a su ego. Era obvio que “al bueno de su jefe” no le había gustado para nada su imagen. Sobre todo, porque el impertinente de Tom no pudo evitar el brillo de su aura al verla, era roja lujuria a la máxima expresión.
Se miró una vez más. El cabello, rubio y liso, caía en capas hasta el centro de su espalda. El vestido negro marcaba cada curva, el escote cuadrado dejaba entrever un hermoso par de pechos. Los stilettos rojos…  Fueron esos los que molestaron a su jefe, podía apostarlo.
Se retocó el color rojo de los labios, el aspecto casi natural de su cuidado maquillaje los hacía relucir en su rostro ovalado.
Salió del baño y caminó hasta la oficina. La malograda reunión con la junta directiva le preocupaba. No debió mezclar sus sentimientos con trabajo, no era su estilo. Comportarse como una niña mimada y cabeza dura le molestaba más a ella que a su jefe. Tampoco debió enfrentar a Tom, quien disfrutaba a lo grande discutir con ella. Lo único que le faltó fue babear en esa reunión.
«Maldito enfermo», pensó al recordar el momento en que se había pasado la lengua por los labios mientras se la comía con los ojos.
Su mente no ha dejado de pensar en que William olvidó un día tan importante para ambos. Aunque reconocía que estuvo mal, había actuado en esa reunión acorde a la frustración que estaba sintiendo.
A través de los paneles de cristal, pudo ver al temido jefe sentado tras su escritorio. Todos los ojos de la compañía estaban sobre ella. Recordó, minutos antes, a una de las secretarias acercarse para mostrarle su apoyo ante la reprimenda que le esperaba. Se consoló pensando que no era la primera vez que se enfrentaba a él y que tampoco sería la última.
En la empresa, nadie sospechaba de su relación. Él había fundado MMTDesigns y cuando ella aceptó trabajar allí, decidieron mantener el secreto. Tenía que reconocer, aunque a veces la situación se saliera de control, que la punzada de los celos avivaba el fuego entre ambos. Él odiaba la manera en que Tom se comportaba con ella. A ella le costaba mantener la calma cuando escuchaba a sus compañeras de trabajo decir lo que le harían al jefe, si tuvieran la oportunidad.
Vio la señal impaciente de él para que entrara y, decidida, empujó la puerta de cristal.
—¿Qué crees que estabas haciendo?
—Vaya… ni siquiera me invitas a sentarme.
—No estoy para bromas, Isabela.
—Tanto alboroto por unas palabras exaltadas. No se murió nadie, ningún satélite cayó del cielo y la tierra sigue girando a la misma velocidad.
—No tienes noción del peligro —soltó él, con los puños sobre el escritorio.
—¿Es una amenaza?
—Lo es. Estoy cansado de que no me escuches cuando te hablo.
—Tanto lío por ese baboso.
—Ese baboso adora molestarte. Le excita discutir contigo y tú le sigues el juego. Debe estar masturbándose.
—¿Y a ti? ¿También te excito?
—A mí me tienes harto.
—¿Por eso no cumples tus promesas?
—Te prometo, aquí y ahora, que vas a arrepentirte de tu comportamiento.
—Muéstrame cuan harto estás —ronroneó ella, y dio un paso hacia él. Apoyó las manos sobre el escritorio.
Él miró el tentador escote y desvió la vista al exterior.
Isabela sonrió, había ganado ese asalto.
—Últimamente, te ha dado por desafiarme. De verdad que no mides tus acciones. Estás jugando con fuego… tengo el presentimiento de que hoy te quemas.
—Qué miedo… —murmuró Isabela en tono burlón.
—¿De qué color es tu ropa interior?
«Bingo», pensó ella conteniendo la sonrisa.
—Que te importa.
—Si es roja, estás en problemas —dijo él. Su expresión despejaba cualquier duda sobre la verdad de su amenaza.
—Averígualo.
—Sabes que odio a las mujeres fáciles.
—Lo fácil es algo que no obtendrás nunca conmigo. No olvides lo que te costó convencerme. Creí que a estas alturas ya lo sabías, ¿o será que eres más tonto de lo que pareces?
—Si me paro de esta silla, se termina la discreción. Voy a azotar ese trasero respingado delante de toda la empresa.
Isabela se estremeció. Con él no era sano jugar a la dominante. Resopló molesta. Su cuerpo le recordó cuanto disfrutaba esos juegos previos, pero ese día no habría ni previo ni ulterior. No estaba dispuesta a dejar que su libido se impusiera a su orgullo.
—Tengo mucho trabajo. Si no tienes nada más que decir debo marcharme.
—No vuelvas a enfrentarte a Tom. Nunca más, Isabela.
—¿Y si lo hago para provocarte? ¿Has pensado en eso? —preguntó, obviando la amenaza implícita en llamarla por su nombre completo.
—Diría que enloqueciste. ¿Ya olvidaste lo que pasó la última vez que me desafiaste?
El cuerpo de la mujer se estremeció recordando la fusta. Debió usar su palabra de seguridad aquel día, pero era demasiado competitiva, demasiado adicta a la bestia que ese hombre mantenía a raya.
—Tendrás que perdonar mi comportamiento. Mi día es un caos. El imbécil de mi marido me ha decepcionado.
—Recoge tus cosas y lárgate. Necesitas una ducha fría para aclararte.  
—Te odio —Isabela apenas contuvo el sollozo.
—¡Haz lo que digo! —ordenó él al notar su actitud desafiante—. No se te ocurra enfrentarme. Esta no eres tú. No me gusta tu alteración.
—¿Alterada dices? …   ¡Frustrada y decepcionada! Así me siento.
—Siente lo que quieras, pero no olvides pasar a recoger los registros por el área comercial. Frustrada o no, tendrás que hacer tu trabajo en casa.  
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Isabela, a duras penas, contuvo las ganas de cerrar la oficina del jefe con un buen portazo. Se marchó a su lugar de trabajo, recogió los documentos y se fue directo al ascensor.
Enfurecida, apretó las carpetas que llevaba en la mano pensando que él la mandaba a casa por puro capricho. Si no mantuvieran su relación en secreto, Tom no se acercaría a ella ni a kilómetros.
«Ese tonto vio mi frustración con solo mirarme a la cara y decidió aprovecharse», pensó, recriminándose por haberle seguido el juego.
Salió al aparcamiento. A esa hora ni un alma deambulaba por el lugar. Era plena jornada laboral y solo ella no estaba en su puesto de trabajo. Recordó su imponente imagen tras el escritorio. El odio y el deseo se disputaron sus pensamientos. Era uno de esos días en que, si pudiera hacerse con el látigo, lo azotaría por imbécil, por creído, por desearlo con locura.
Mascullando palabrotas entró en el coche. Lanzó las carpetas al asiento trasero. Al girarse, sus ojos divisaron la flor sobre el capó y el sobre bajo ella. Salió y miró a todas partes. No se veía a nadie en el aparcamiento. Tomó la rosa roja y, apoyándose en el coche, abrió el sobre. Demasiado tarde comprendió las palabras escritas en el papel:
No es lo mismo llamar al diablo que verlo llegar.
No tuvo tiempo a nada. Una figura emergió del suelo, junto al lateral de su coche. Gimió al sentir la fuerza con la que la giró para luego aplastarla sobre el frío metal. Se revolvió contra el cuerpo que la mantenía inmóvil. Su piel se erizó al escuchar el sonido de la brida cerrándose en sus muñecas.
—¡Suéltame!
—Cuando acabe contigo. Primero tienes que entender que desafiarme es una muy mala idea.
Sintió sus manos recorrer sus muslos hasta la entrepierna. La tremenda erección pulsaba contra su trasero.
—Cobarde. Tienes que atarme para hacer tu voluntad.
—No. Te ato porque te encanta.
Sin delicadeza alguna, rasgó las bragas y la obligó a separar las piernas. El gemido de Isabela se repitió en el lugar al sentir los dedos hundirse en su humedad. Con una mano de él sosteniendo su nuca y la otra perdida en su entrepierna, se rindió a la inevitable reacción de su cuerpo.
—Quiero oírte gritar, Isabela.
—Tendrás que esforzarte más.
—¿Recuerdas mi promesa?
Ella estaba recordando sus palabras en la oficina cuando lo sintió levantar el ajustado vestido. El gruñido del hombre, al ver aparecer el liguero rojo y el minúsculo tanga del mimo color, la estremeció.
—Te lo advertí…
La palmada en el trasero la hizo gemir. Cuando se ponía en modo bestia, esa mano enorme no era cosa de juego. En sus inicios la asustaba. El tiempo le demostró que había un placer inmenso esperándola después de unas formidables nalgadas.
Para el cuarto golpe sus exclamaciones de placer llenaron el lugar. La mano libre hurgaba entre sus piernas. Aquellos endemoniados dedos se hundieron en ella, frotando el clítoris a un ritmo que no pudo soportar. Resistirse al placer tan deseado no era opción. Su orgullo cedió a los ruegos de su cuerpo. Se contrajo, gimiendo, lista para complacer cada pedido suyo.
Al primer grito, él se detuvo. Ella lo hubiera matado. Dejó su sexo palpitando, al borde de un orgasmo que prometía la gloria. Se consoló al sentir el sonido del cinturón y la cremallera abriéndose. Iba a incorporarse cuando las manos del hombre se cerraron sobre sus caderas.
La primera embestida la dejó sin aliento. Tocó fondo en su vagina activando las terminaciones nerviosas de todo su cuerpo. Sus puños se cerraron ante la profunda invasión. La respiración entrecortada agitó su pecho. Iba a protestar, pero el estremecimiento de su cuerpo anunció el calmado y placentero compás al que él sabía que no podría resistirse.
—Córrete para mí.
—No —respondió ella, sin aliento.
—Vamos… Te mueres por gritar y pronto vas a suplicar.
—Estúpido creído —gimió ella aplastada contra el capó—. Te odio.
—Y yo te deseo a rabiar, loca —sonrió él, y la mordió en la nuca—. Vamos, córrete para tu macho.
—¡Dije que no!
—Esto no es una democracia, Isabela. No estoy pidiendo, estoy ordenando.
El dobladillo del vestido se desgarró ante el inesperado tirón. Él la giró y, tumbándola sobre el coche, la embistió. Su boca contuvo el grito de la mujer. Sin dejarla recuperarse, descubrió sus pechos. Mordió su redondez sobre la media copa del sujetador. Apartó el encaje y chupó los delicados pezones. Sus manos se cerraron sobre las nalgas. La sostuvo contra su cuerpo mientras caminaba hacia la pared cercana. Isabela notó el duro cemento en la espalda.
«Estoy perdida», pensó al sentir la mano entre sus nalgas, los dientes mordiendo sus pezones y esa polla del demonio llenándola a un ritmo imposible. Ignorando la sonrisa de satisfacción del hombre, se dejó ir. Entre gemidos, intentó besarlo y él evadió su boca.
—¡Maldición, bésame!
—Tienes que ganártelo, Isabela.
—¡Fóllame!
—Quiero hundirme hasta el fondo en este culo precioso —dijo él, y sus dedos invadieron la estrecha cavidad.
—Sé que no lo harás sin mi permiso —dijo ella con una sonrisa lasciva —. Bésame o mi respuesta es no.
Isabela se mordió los labios al sentir el movimiento de sus dedos. La boca del hombre descendió sobre la suya. La mordió y le metió la lengua hasta la garganta.
Ahogándose los dos, cada cuerpo respondió al otro en perfecta sincronía, en una danza tan antigua como los tiempos. Se vio envuelta otra vez en las redes de ese placer pecaminoso. Su cuerpo se contrajo por segunda vez, ansioso por liberarse, exigiendo todo.
Lo odió por conocerla tanto, al punto de saber que no podría mantener su palabra tras un segundo e intenso orgasmo. Era un misterio para ella, pero su cuerpo necesita terminar con esa penetración anal que con él era una experiencia única e inexplicable.
—Bájame —pidió entre gemidos.
Se giró contra la pared y apoyó la frente en ella. Arqueó la espalda y empinó su trasero con total descaro. Al sentir la brutal penetración a la que no renunciaría por nada del mundo, mordió la mano que cubrió su boca. Se concentró en la sensación de tenerlo al completo. Se entregó al placer del hombre que dominaba sus sentidos. El que se coló en su vida vacía y la transformó en la demente que respondía a todas sus provocaciones.
—¡Eres mi puta! —Lo escuchó decir entre jadeos—. Córrete otra vez para mí.
—Lo haré si te corres conmigo.
El tirón en el cabello la hizo gemir. Se pegó a su pecho y giró la cabeza buscando su boca. Se besaron como locos.
Entre gemidos y maldiciones él se vació en ella. Mordió los labios de la mujer al sentir en sus dedos la humedad empapándolos, el palpitar del sexo que su mano cubría.
—¡¡Dios!! Me haces cometer locura tras otra —dijo William. Se separó, sacó la navaja suiza del bolsillo y cortó la brida.
—¿Yo? ¿Tendrás poca vergüenza? Tú eres siempre el causante de todo —dijo ella, y se alejó arreglando los despojos de su vestido.
William terminó de poner orden en su ropa y se acercó a ella. La abrazó a su cuerpo y besó su boca con una ternura que la hizo devolver cada beso, cada caricia, con las mismas ganas. Arropada por sus brazos, su mente voló a los días en que la conquistó con métodos poco ortodoxos, pero realmente efectivos.
—Feliz día, mi bella Isabela. Soy el hombre más afortunado del mundo.
El susurro en el oído le llenó los ojos de lágrimas. Él no había olvidado el décimo aniversario. No debió dudar, pero el muy imbécil era un actor consumado.
—¿Por qué me haces esto? —protestó entre sus brazos—. Me has vuelto loca la última semana.
—Dime que esto no estuvo mejor que un regalo a las 12 am… Quería sorprenderte de verdad. Mereces todo en esta vida y voy a dártelo aunque a veces me comporte como un capullo.
—Pensé en devolver mi regalo.
—Pero no lo hiciste —dijo él, y le robó un beso—.  ¿Con qué vas a torturarme esta vez, mi diosa de la lujuria?
—Tendrás que esperar para ver mi regalo —dijo Isabela, y le rozó los labios con los suyos.
—¿Será el equipo de sado que llegó por Amazon?
—No es posible… No puedo ocultarte nada.
—Tranquila. El mío está en el coche y combina de maravilla con el tuyo.
Abrió el maletero y sacó la bolsa negra.
El logo en ella dibujó una sonrisa en el rostro de Isabela. Lo primero que vio fue el corsé, le siguió el liguero y el conjunto de sujetador y tanga.
—Lencería erótica. Fiel a mis inicios —dijo él, y le hizo un guiño con el hermoso corsé en la mano.
Isabela lo besó, desenfrenada. Ese hombre tenía el poder de hacerle perder la compostura con una mirada. Sus manos recorrieron la espalda bajo la chaqueta del traje. Clavó las uñas en los contraídos músculos. Gimiendo, buscó su boca. La palmada en el trasero la detuvo.
—Calma, gatita, basta de locuras. Tendrás todo lo que quieras esta noche. Lo prometo y sabes que siempre cumplo mis promesas.
—Me parece perfecto. Tú pasas por el instituto a por Teo y yo me encargo de la cena.
—¿Por qué? ¿Qué hizo ahora?
Isabela frunció el ceño al ver las bragas destrozadas en el suelo frente al coche. Se inclinó por ellas y la mano de William le acarició el trasero. Le dio una palmada, apartándolo.
—Basta, enfermo.
—Es que no me haces caso. ¿Qué hizo tu hijo?
—Es mi hijo cuando pasa algo malo.
—Me preocupa que sigas dándome evasivas.  ¿En qué lío se metió ahora?
—No lo sé, amor, pero es tu turno —respondió, sentándose frente al volante—. La última vez fui yo.
—De acuerdo. También paso por tu vino preferido y en el trayecto tengo una conversación con nuestro polluelo genio. Espero que no haya hecho explotar el laboratorio de química.
—No, amor, eso ocurrió el curso pasado.
William cerró la puerta del coche riendo a carcajadas.
—¿Lo ves? Por eso es como es —protestó ella—. Le ríes todas las locuras.
—También soy condescendiente contigo y no veo que te quejes.
—Y no lo haré —sonrió ella haciendo un guiño coqueto.
William se inclinó hacia el coche. Su mano acarició la mejilla de la mujer.
—Tenemos que deshacernos temprano de nuestros hombrecitos.
—Déjamelo a mí.
— Te amo, esposa mía. No tardaré. Maneja con cuidado.
Esperó a verla salir del aparcamiento y con una sonrisa inmensa, volvió a la oficina.





Sentimiento de sumisa
Llevo días, semanas, meses, dándole vueltas a la cabeza, buscando el porqué del abandono.
Después de años pensando que me amaba y que íbamos a ser felices, me abandona y me deja vacía y sin ganas de vivir.
Cuando creía que ya mi vida no tendría sentido, después de ser abandonada por el único hombre que había amado, llega él, sin ni siquiera pensarlo o desearlo, y desbarata todo mi mundo.
Nos conocimos en un bar al que me habían obligado a ir unas amigas. Empezamos a hablar y, poco a poco, me vi contándole a un extraño toda mi vida.
Jamás lo hubiese imaginado, pero con él es fácil; es como si nos conociéramos desde siempre. Sabe escuchar, aunque tiene algo que me mantiene en alerta: me mira tan profundamente que mi piel se eriza mientras escucho el tono grave de su voz.
Hablamos, bebimos y bailamos toda la noche. A punto de marcharnos, intercambiamos números de teléfono y acordamos continuar con nuestra charla.
Día tras día, hablábamos por el chat. Sin darme cuenta, se fue ganando mi confianza. Nuestras charlas se convirtieron en algo más: hablamos sin tabúes y me arrastró a un mundo que jamás pensé disfrutar.
Me volví adicta a su voz, a sus mensajes repletos de fantasías y de deseos por cumplir. Lo que escribía en el chat, conseguía excitarme y hacerme sentir deseada. Me tenía completamente rendida y enganchada a él.
«Quiero verte, tenerte, rozarte, desearte, mimarte… Que mis ojos te hablen y te digan lo mucho que te deseo. Te quiero desnuda mientras mis manos recorren tu cuerpo. Quiero mis labios contra tus labios, incitándote, provocándote, haciendo que desees que te haga mía. Quiero que desees mi boca por todo tu cuerpo. Tener mi lengua rodeando tus pezones, mientras los humedezco y los excito al máximo. Que mis dedos acaricien tus labios y tu mente imagine que es mi pene, y desees tenerlo en tu boca. ¡Dios! Qué placer poder bajar por tu abdomen y que mi lengua haga explotar esa pasión que te deja sin aliento, oír cómo gritas, sentir cómo te estremeces».
Ahora, después de días de interminables conversaciones, de solo con un ronco gemido hacer vibrar todo mi ser, se ha quedado en silencio. Es como un vacío que me desconcierta,  que nubla mis sentidos y hace que mi cuerpo y mi mente se revolucionen.
Me siento abatida, perdida. Me falta su voz, sus mensajes cargados de deseo; pero este silencio es parte de nuestro juego. También es necesario para tomar distancia y aclarar la mente. Sé que después de esta ausencia tan amarga vendrá el placer que intuyo detrás de cada palabra suya.
Ya me avisó que este sería más largo, que tenía que pensar y decidir si dábamos el gran paso. Así que, aquí estoy, reflexionando sobre todo lo que en este tiempo hemos hablado: lo que le he contado de mi vida, lo que me ha contado de la suya, lo que siente por mí y lo que quiere que sea para él.
Me quiere entregada en cuerpo y alma, que me convierta en su amiga, amante y sumisa. Lo quiere todo de mí, y yo estoy más que dispuesta a dárselo. No voy a pensar más, este hombre ha conseguido lo impensable: que me rinda a sus pies.
Está decidido, pero… ¿Qué pensarán de mí?
Muchos me verán de rodillas con las manos atadas y con la mirada pegada al suelo. Opinarán: pobre mujer sumisa, sin voz ni voto y siempre pendiente de un hombre, a su merced, haciendo todo lo que le pide.
¿Pobre de mí? No. Están equivocados. Aquí el poder lo tengo yo, aunque lo ejerza él. Porque sin mí no sería un amo. Sin mi sumisión, no sería nadie. ¿Pobre de mí? No. Esto es un juego de dos. Yo elegí ser sumisa, merecedora de un placer que ni siquiera pueden imaginar.
Ya estoy lista, con la mente abierta y dispuesta a entregarme a él. Por mi amo, conozco todo de su mundo. Disfruto al imaginar lo que mi señor me quiera otorgar.
Después de varios días, vuelve a sonar la notificación de mensaje recibido. Solo con escucharla, crece mi ansiedad. Mis nervios están a flor de piel. Es él, y sé que quiere una respuesta. Corro hacia el móvil. Mi piel se eriza con el sonido de su voz:
«Buenos días, mi reina».
Ya me tiene, no le hace falta más. Seguidamente, recibo el mensaje que tanto esperaba, ese que va a ser un cambio radical en nuestra relación. Sin pensarlo más le contesto:
«Soy tuya».
Tarda en contestar, sé que lo está asimilando. Dejo que se tome su tiempo, ahora debo de ser paciente.
Aparece un nuevo mensaje:
«De acuerdo mi reina, ante todo, sabes que te amo con locura. A partir de hoy, nada te faltará. ¡Qué empiece el juego!».
En otro mensaje me da las indicaciones para vernos mañana. ¡Por fin! Después de tanto tiempo, volveré a sentir su cercanía.
El resto del día, no supe más de él. Me centré en prepararme para lo que sucedería mañana. Estoy ansiosa, y con ganas de descubrir lo que tiene preparado para mí.
Los nervios no me dejaron dormir. Aquí estoy, en la habitación de hotel, tal y como él me indicó. Lista para mi rendición.
No puedo evitarlo, y le envío un mensaje:
«Aquí estoy, esperando, desesperada por sentir tus manos recorriendo mi cuerpo. Mis sentidos se encienden de solo imaginarlo. Pensarte haciendo estragos en mí, me tiene al límite».
De repente, noto su presencia. No se acerca. Está al fondo de la habitación, contemplándome. No dice nada, solo se sienta en una silla.
Mis nervios se descontrolan. No sé qué va a hacer, ni qué quiere que haga; así que me quedo quieta y espero.
Lleva un rato en la misma posición, solamente me mira, y me está volviendo loca.
Mi mente divaga y se agita en silencio.
«¿Es que no ves lo desesperada que estoy? Estoy expuesta a tus antojos, a lo que quieras entregarme. Deseo que termines mi suplicio, haz que me rinda a ti, a tu voluntad o moriré de ansiedad. Te siento allí, tan lejano. ¿No ves cómo sufro por tener el toque de tus manos? ¿Qué te detiene? Si sabes que con nada más que una mirada me tienes a tus pies. ¡Maldito seas! A estas alturas sé que no vas a tocarme. Recorrerás mi cuerpo con esa mirada penetrante que me hace temblar hasta que veas que la excitación y la ansiedad me hacen explotar. Entonces, solo cuando escuches mis sollozos, te acercarás. Mis gemidos se mezclarán con el suspiro de alivio al sentir todo ese placer que me entregas y que, en el punto en que estoy, se multiplica por mil».
Cuando ya pienso que no voy a tener lo que tanto deseo, lo veo acercarse y noto como sus manos me acarician la espalda. Escucho el tenue susurro:
—Estás preciosa. Ya no aguanto más. Necesito hacerte mía.
Y así, sin darme cuenta, estalla mi mundo. Mi cuerpo y mi alma experimentan un placer que jamás había sentido.
Horas después, estábamos tumbados en la cama, desfallecidos, pero con una sensación de plenitud y de amor que creía imposible de sentir.
Mientras estábamos tumbados y mirándonos a los ojos supe que ya no tenía escapatoria. Soy suya. Mi mundo cambió, ahora este es mi lugar.
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Biografía Clara H. Vial
Para Clara H. Vial una novela, debe contenerlo todo, porque escribir es amor crudo, es sensualidad, es pasión, es locura.



El sentido de familia; el apoyo incondicional; el amor que, aunque duro a veces, puede cambiarnos la vida; la posibilidad de creer en uno mismo, a pesar de las dificultades y, sobre todo, la redención.



La magia sucede con un toque, una mirada e incluso una palabra que puede dar vuelta tu mundo, de la noche a la mañana.



Puede ser una noche y punto. Una locura y punto. La mejor experiencia de tu vida y punto».



Haber logrado publicar tres novelas en un año, es la declaración de su propósito: escribir, por el resto de sus días.



Comenzó a escribir a temprana edad, sin embargo, no fue sino hasta fines de la pandemia y después de varios intentos fallidos, que dio el paso siguiente, que terminó convertido en su primera novela.



Madre de dos hijos y casada hace 21 años, vive en Santiago de Chile y hoy, tiene el privilegio de dedicar medio tiempo a su familia y el resto, a la escritura.



Team players es su primera serie:



Más fuerte que mi destino, publicada en marzo de 2022.
        Más fuerte que mi verdad, publicada en junio de 2022.
        Más fuerte que mi honor, publicada en diciembre de 2022.








Biografía Lady Amae
Amante de la narrativa erótica y romántica, siempre en su mente recreó mil historias, hasta que en el 2020, gracias a una persona muy importante, se atrevió a dar rienda suelta a su imaginación. En 2021, con el apoyo de sus pilares empezó a escribir pequeños fragmentos, que dejó plasmados tanto sola como acompañada de un gran amigo y escritor. 


En el mismo año, dejó de lado lo tradicional para ir a por un sueño, llegar a él y luchar para verlo cumplido. Con el empujón y apoyo de alguien clave, comenzó su carrera como diseñadora digital, community manager y promotora. 



Capaz de ver la sensualidad en la oscuridad y descubrir el éxtasis en la penumbra. Una de las cosas que ilumina sus relatos, es la dualidad de reconocer las emociones escondidas para dejarlas salir, y así, darle a sus historias algo más que amor.



Gracias a tres de sus pilares en la vida dejó de lado las sombras para dar un paso adelante, para salir a la luz publicando en esta antología sus primeros relatos.



Lady Amae, ahora, es más que un seudónimo, es un nombre, es el inicio de una nueva historia.








Biografía Lin Marrod
Lin Marrod es el seudónimo de escritora de Mayelín Martínez Rodríguez. Nacida cubana, mexicana por avatares del destino. Empresaria autónoma, especialista en marketing, diseñadora digital. Sus estudios nada tienen que ver con la escritura, su imaginación sí. Es una virginiana, romántica empedernida, amante de los perros, quien sueña con tener un refugio para los callejeritos.
Como escritora, su género favorito es la novela romántica y/o erótica que se desarrolla en escenarios de época o contemporáneos. Como lectora, exceptuando el terror, gusta de todo tipo de géneros.
En 2019, a raíz del confinamiento por el covid-19, autopublicó su primera novela. De esa manera, lo que hasta ese momento era un pasatiempo, se convirtió en un trabajo a tiempo completo. Hasta la fecha tiene cuatro novelas publicadas, y una de ellas fue traducida al inglés.
Ha colaborado en el proyecto VisiBiliz-Arte de Esther Tauroni Bernabéu. Los relatos: “Delphe”, “El poder dormido” y “Añoranzas”, forman parte de tres de los libros publicados por dicho proyecto.
Cuenta entre sus colaboraciones con la participación en la Antología solidaria, iniciativa del grupo Divinas Lectoras, para la que escribió el relato, “Amor se escribe con D”.
Sus planes futuros como escritora, a corto y mediano plazo, incluyen terminar de escribir y publicar las novelas que conforman la saga Marcas del Pasado (Ironía, Rendición, Despertar, Inocencia e Injuria), la saga Los Sartori (Conquistarte, Amarte y Desearte) y la trilogía Amores Vikingos(Einar & Freya, Einar & Astrid y Olaf & Erika)
Uno de sus sellos característicos es que la mayoría de sus novelas poseen un título de un solo vocablo. ¿La razón? … Basta con una palabra para definir la esencia de lo que se escribe con el alma.




Lista de canciones recomendadas
Crazy in love
Do it for me
Feel it
I put on spell on you
I see red
Feeling good
Whach me burn
Earned it
I don`t need your name
Call out my name
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